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Cuando se hallaba puesta la estatua 

de Júpiter Olímpico sobre el ara sa- 
« rosantadel templo de Jerusalen, y 
cuando estaba impuesta pena de la 
vida al que guardase el dia del sabado 
ó celebrase aLuiia de las festividades 
dei cultojudáico, difícil se liabia he­
cho bailar entre los israelitas, quien 
prefiriese exhalar el último suspiro 

de

entre atroces tormentos, antes que in­
fringir los preceptos de su lev. Kn 
aquellos tiempos en que solo el ilecla - 
rarse judio era un titulo de proscrip­
ción, se preseuiaron delante del im­
pío Antiuco, cruel perseguidor de los 
israelitas, siete hijos de este desven­
turado pueblo, y no cierlamento los 
mas esforzados entre los varones re­
sueltos á arrostrar ia muerle, sino 
por el contrario, siete niños, la mayor 
parle de corla edad, é Lijos lodos de 
una misma madre. La mayor gloría de 
ésta era aquella prueba dé fecundidad 
que en tanta estima tenían las malro- 
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».a«.íd pueWo (le Israel, y ,.o se  le 
o(ultdbael nesgo que corría de ver 
•crecer ante sus ojos á lodos aquellos 

os con lanío esmero educados, asi 
que los satélites dei tirano los llevaron 
a su [.rescncia, Enfurecíale mas a és- 

el menosprecio que so hacia de .sus 
ordents que la roiislancia de aiiiie-

1.1 f.imdia en seguir el culto y las 
padres; asi es que 
‘«'la costa la re.sis- 

lenc a de fiqnellos uiños, ime tan 
oprobiosa era para él, desplegó á su 
Ms a uii liorreijdü aparato de ollas y 
videras de aceite hirviendo, y des­
pués de halarlos azotado crueíinenle 
les iiilimo. (|ue si no ahandonahaii los 
ritos y praclicas de su hy, resignán­
dose a comer los manjares que según 
ella Ils estaban prohibidos, allí habla 
de arrojarlos liechos ineiiiidos peda­
zo». K semejante v tan aterradora 
ameiiasa. contestó el mayor de los 
hermanos y i  nombre de loW  ellos-

Estalló entonces la colera del tirano 
que de-spues (le haber hecho que ar- 
raiii-asen ia lengua ni animoso joven 
maiidu que le cortasen lo.s pies y |¡,¡ 
mauos, que le desollasen la cabeza v 
qtic le arrojasen proiiiameiile en la 
caldera, antes que eshalara el postri­
mer suspiro, '

semejaute espectáculo llenó de hor­
ror a lodos los circunstanles qoe fiia- 
bau sus OJOS en la angustiada madre 
qim cubierta de una palidez mortal,’

H  hermanos
w  exiiurtaban a morir, cobrando tal
'rí A ® s®«Pudo ya insultó al li- rano, diciéndoic;

— Malvado, arráncanos la vida nre- 
ífiBle, que el Dios poderoso por quien

Asi fueron ofreciéndose gustosos á 
la muerte los demas hermanos alar­
gando al instante las manos y pies 
para que se los corlaseu, ofreciendo 
gustosos su cuerpo y cuanto del Se­
ñor babian recibido, conociendo que

él podía, SI asi conviniese, volverlos 
a la vida, y animados siempre con la 
esper.-inza de una recompensa eterna. 
El seslo (le los iiermanos, cuando ya 
sudebd voz revelaba so último fin 
se vülviü hacia el Urano y le dijo; ’
. Abus.i de tu poder: puedes tan 
injusta y cruelmente egercerle en no­
sotros, porque el Señor permite que 
padezcamos por nuestros pecados v 
Jos de nuestro pueblo; mas no creas 
que tu maldad ha de quedar impune; 
muy en breve y con gran daño de 
los luvos scMirasel brazo vengador 
de la jusiicia divina. ®

Faltaba soio el mas pequeíiilo y el 
mas delicado de los siete Iiermanos, 
anli; el cual el mismo rey se iivergon- 
zo, Icmiemid que lodo su poder y lo­
do su apralo de verdugos y tormen­
tos, se habían de estrellar en la cons­
tancia de aquel niño. Temiendo pues 
semejante resultado, varió con él de 
conducta, y atrayéndole junto á si 
empezó a hacerle caricias y á eslior- 
larle con buenas razones, diciéndoleíki\-también:
, juro , que como hagas lo que 
yo le mamio, has de ser mi amigo v 
te he (le colmar de dones hasta qué 
seas muy rico y muy feliz.  ̂

Mas romo el niño no hiciese mas 
que rechazar con sus manilas al tira­
no y fijar los ojos en su madre, mandó 
el rey â esta que se acercase y la dijo- 

— De siete hijos que tenias para 
consuelo de tu vejez, ya no le queda 
mas que este. Pronto va á perecer, tan 
jastiüiosamente como los otros, si no 
le incitas á que obedezca mis régios 
preceptos.

Terrible fue Ja espresion con que 
miro al rey aquella desvenlurada uiu- 
ger; mas reducida á la resislcucia pa­
siva de los mártires, se volvióháciasu 
hijo y le dijo con blandura:

— ¿Serás tú, hijo mío, el único que 
por temor de los verdugos y de vanas 
amenazas de los hombres deirpnpi-Bí 
de la fortaleza de lodos tus á rm a ­
nos y te olvides de lo que debes al 
Supremo Señor, criador de cielos y 
lierra? ^

p  niño que no necesitaba estimulo, 
entusiasmado con las palabras de su

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LüSM.^US.

madre, cmpez.0 á pedir la muerte con 
lierúica resolución, y dijo al tirano:

— No á tus mandatos obedezco, sino 
a los que Dios nos comunicó por medio 
de Moisés.

Cuando Aidioco el triunfador en 
lanías batallas y el vencedor de tantos 
pueblos, se vioalü vencido y liumilla- 
do por aquel tierno nimu se puso fuera 
lie si á impulsos de la eóiera y de la 
mas liolenla iiutigiiacion, é incapaz de 
conocer la grandeza de alma de aquel 
niño, mandó que su muerte fuese mas 
cruel aun que la de sus hermanos, si 
es que esto era posible en tanto refi- 
namienlo de crueidnd.

Espiró el ultimo de aqiiellog gene­

rosos atletas y la que les habla inspi­
rado aquel sublimo \alor, la triste 
madre, solo sostenida por su espiriiu, 
ievanló sus ojos al cielo, y esclamó;

— .Ahora ya no temo la ffaqueza de 
mi corazoii.

En seguida, ansiosa de verter sn 
sangre por su religión y de ocupar un 
sitio en la gloria junto á sus heriiícos 
hijos, fué á ofrecerse al suplicio hor­
roroso, y sin embargo, bien leve para 
ella en compiirncios dei que por siete 
veces consecutivas acababa de sufrir 
al contemplar y apreciar en su ima­
ginación el martillo de sus queridos 
Rijos.

F. I'. Viu AiniLi.B.

H IS T O R IA  DE E S P A V A  R E C R E A T IV A .
■ .'aaimirgii i

XY.

[Continuación. ■

V la loma de Norliona siguió la de 
otros puntos fortificados de aquellas 
cercanias, y Wamba, un tanto salis- 
fecho con semejantes derrotas se en­
caminó hacia Nimes con fundadas es­
peranzas deoblener iguales resultados; 
quiso, sin embargo, antes de presen­
tarse al trente de la ciudad rebelde, 
ver si sus generales podían solos ga­
nar la victoria, y se quedo a cierta 
rtislaiicia de Mimes, en lauto que cua­
tro desús mas acrediladoscapitanes 
sentaban sus reales frente a ios mu­
ros de la población anlagonisla. ton 
treinta mil hombres de cómbale, las 
máquinas correspondienles para el 
asalto y la mas pronunciada decisión 
por parle de sus huestes, creyeron 
que los sitiados se rendirían tociimen- 
le; mas esle vaticinio no fné exacto.

porque los sitiados, no menos resuellos 
á la masubslioada defensa, esperaron 
al enemigo con aquella Iraiiqiiilidad 
que infunde.en los ánimos la esperan­
za del lencimiento.

Diúse la terrible señal, vsdiados y 
sitiadores rivalizaron en olistiniicioD v 
braveza: últimamente, llegó la noche 
y aun no estaba decidida la vícUiria, 
por ninguno de tos ejércitos beligeran­
tes, si bieo los de Mimes se la apro­
piaron, fundándose en que las tropas 
del rey Wamba habian sido las pri- 
meras'en tocar á retirada; mas esta 
circunslancia, lejos de ser una señal 
de derrota , fué un verdadero aplaza- 
mienlo para el siguiente día, en el que 
debía terminarse la común coniienda.

Aquella misma noche un soldado de 
Mimes, COI) intento, según parece, de 
atemorizar á las tropas reales, subió 
á lo alto de una torre que estaba cer­
ca de! muro, y después de haber recla­
mado con grandes gritos la atención 
de sus rontfarios, dijo estas palabras:

— Atended, vosoliosqueciegameti- 
le os obstináis en defender al viejo 
Wamba; esperamos ungrande refuer­
zo (le alemanes y franceses, con ciivti.
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nuKíliü vais á ser prontameiUe derro- 
lados.

«PiM(üeüas orasiones á Jas veres, 
diee .Mariana, suelen en Ja guerra lia- 
cer grandes minianzas.» Cou efecio 
osle fué lili ardid fraguado ¡lor el iii- 
lero Paulo, (jne |>or algún lieni|io ccir- 
resjMinilio al inleiili) que esie traidor 
se habia (iro[»ueslo al |iro|iagar nquo- 
lia falsa noticia. Wamba, que iio se 
hallaba muy distante de aquel punto, 
supo al Dioiiiciilo lo que pasaba; perú 
el rey , lejos <le iniimidarse, reunió 
una hiieslc de diez milhombres, que 
lema reservada por si ociirria un lance 
de esta naluralez.i, moiiUi a caballo y 
se dirigió a hacer frente á ¡os rebeldes 
lie Aimes. En llegando formó lodo su 
ejercito, y lo arengó diciendo, que no 
temiese ii sus contrarios aunque fue­
sen superiores en numero, pues que 
este no es el <|iie vence, sino el valor 
y 1.1 fé en la justicia de la causa une 
se deliende.

Paulo por sil parte, convocó lam­
inen a sus tropas y l,is estimuló á que 
se defendiesen , hasta derramar Ja 
ullioiagoia de sangre, lo que indu­
dablemente Contribuyó á reanimar el 
ardor un tanto amortiguado de los re- 
boüosos, con la [iresencia de los sitia­
dores, que aparecieron en mas cre­
cido numero, seguidos de su aiiimoso 
rey.

DiÓM la señal de acometida, y co­
menzó la encarnizada pelea, la cual 
duró mucho tiempo, y hasta bien eii- 
iradoel dia estuvo dudoso e! triunfo 
por ambas partes, mas Hllimamenle 
los cercados dieron visibles muestras 
de desaliento, al mirar la osadía de 
sus enemigos á pesar de las saetas vfminnc A ____ *

dez del anciano monarca redoblaron 
sn furia y nrecipilarou el momento 
del asalto. Mientras unos ponían es­
calas y subían á las murallas, otros 
quemaban las puertas de la ciudad, 
eii la cual consiguieron entrar los si­
tiadores; pero los sitiados no por eso 
dejaron de hacer frente á las tropas 
reales, con las cuales sostuvieron una 
encarnizada y duradera lucha en las 
mismas calles de Nimes. No obstante 
lo meior del combate pertenecía siem­
pre a las tropas de Wamba, y aquellos 
de las filas contrarias que pudieron 
escaparse se acogieron al aufilealro 
con esperanzas Je manlcnersc allí 
firmes hasta lograr del enemigo con­
diciones favorables que los libertasen 
del grande peligro que corrian.

«as antes de conseguir su objeto, 
los vecinos de Mines, ora porque mi­
rasen á (as fuerzas de Piulo como can­
sadoras de sus desdichas, ora por 
airaerse la benignidad dd injuriado 
rey, volvieron sus armas conlra el 
ejernlo vencido, al cual persiguieron 
con furor y á muchos pasaron á cu- 
cliillo sin piedad.

Paulo que también se había refu­
giado on el nnliteairo esperaba uno 
una horrorosa muerte pondría lérniino 
a su desgracia; pero la irritada plelm 
aun ciiaiiiio luvo ocasión de matarle 
le dejó vivo conlentáiiilose lOii dar 
tnuerlc á uno de sus mas fides servi­
dores que estaba á su lado en el mo- 
inenlo en que ambos subían los esca­
lones del aoliieatro.

Vino la noche, v á favor de su 
grande oscuridad, el caudillo rebelde

demas armas arrojadizas con quecrañ 
recibidos al emprender el asalto.

— Kstosgodosnosoncobardes, Pau­
lo, grilabau lus de Nimes.

Paulo recorría los muros con la es­
pada en la mano, y grilando- 

-A tiim o , no hay que desmayar 
pues la vicloria sera nuestra.

Conociendo Wamba que sus con­
tra ríos teraian ya ser vencidos, se co­
locó resuelto entre las lilis de log 
asaltantes, arengó de nuevo á sus sol­
dados; yosios al observar la impavi­

se dispojó de todas sus iusigniawea- 
les, y llamando á varios de sus meju-
jores compañeros les dijo:

—•Venid, anaigos míos; salvémonos 
deljusto castigo de 'Varaba.

— /Dónde nos llevas, preguntó cier­
to soldado de los i|ue le seguían. 

—Seguidme, repuso Paulo 
Y sin perder tiempo, los ilevó á uno 

de los solanos roas recónditos de aquel 
edificio, donde creyó no ser encontra­
do nunca. Refiere la historia, que pa- 
w  aih una noche mas cruel, que ha­
bría sido la misma muerte. Al amane­
cer del otro día, la población cnlera.
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resuella á ponerse á merced ilel ven­
cedor, llamó al obispo Argabando, de 
cuyo prelado exigieron los veucidos 
<]ue se presentase a Wamba, y en

nombre del pueblo implorase el perdón 
y olvido (le lo pasado.

Como era natural, el ilnslre prela<lu 
aecedió a la súplica iwpular y roves-

SUVIOME. AEPUSO PAULO.

lido con sus insignias poiililicias, pa­
só en busca del monarca, a quien lia- 
llú en su lienda, no lejos de la ciudad 
vencida.

Wamba al verle entrar se levanto 
del asiento donde a la sazón reiK)saba; 
el obispo se postro de rodillas, mus el 
anciano rey se apresuró á levanlarle 
diciendo:

— .Alzad, nuble prelado; ;,<iue ha­
céis?

— Justo es que el intercesor, res­
pondió el prelado, se olvide por un 
momento de la dignidad que tiene en 
la tierra, y se presente sumiso para 
implorar et perdón de ofensas come­
tidas.

— Con ludo, repuso Waiuba, levan­
tad y habladme, que os cscucbu.

Ef prelado se levantó y con acento

suplicante y derramando aliumbintes 
lágrimas, hizo al rey el siguieute ra- 
zunaniíenlo:

— Esciidia, Wamba; so esla vez. 
clemeulisimo rey, y ul\ ida los errores 
de lina obcecada niulliluil que no su- 
po comprender los noljles desi^iiios 
(le tu conciencia, y se puso al laim du 
la traición. Los vencidos no piden 
enleramenle el perdón de sus yer­
ros , sino úiiicameiUe 'suplican que 
seas moderado en el castigo á que los 
culpables se hicieron acreedores, y 
que por lo mismo que reconocen sus 
íailas y se arrepienten de haberlas co- 
melidó, creen merecer de tu parle al­
guna templanza Nunca se eugraiide- 
ce tanto un corazón como cuando se­
pulta en el olvido fundados rescnli- 
mienlos, y se manifiesta benigno liá-
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'■ ia los mismos Cjue le ofendieron: el 
Dios ú riuien lUioras y que reverencia­
mos Iodos, le dodet'slo un cgempio 
ol espirar en e! sanio madero déla 
iTiiz. Alarga lu mano poderosa, y le- 
V aula condolido á esa miserable gen

que leá varios que estaban fuera y 
habían seguido.

— ;Viva Wambal |Su clemencia ha 
sido graiidel Corred, amigos mios 
volad a Nitiies, y anunciad Meros do

, . - ----- ----- o“"  gozo que Wamba, el Kciicrosu Wam-
ha ofrecido sulemuemente perd^

lonmistration de lus buenos sentí- nacía vida délos culpables. ‘
Esla comiliva, cuando ovó las con­

soladoras palabras del obispo, tampoco 
pudo conletier su alegría, y un movi- 
miento espontaneo la impedú á hacer 
frenéticas demoslraciones de júbilo v 
vicloreando a Wamba, corrió hacia 
Nimes deseosa de eiilrar eii la ciudad, 
V jiarticipar la feliz nueva; esle rasgo 
de clemencia del mejor de los reves

míenlos.
\\imilia después de haber cscueha- 

ilo alenlaniente al obispo , puso la 
mano sobre sn seno, y respondió lo 
s guíente.

— Mi corazou, noble prelado,es en 
eslremo compasivo v clemente, y ja­
mas «lesaliendo Iii voz del verdade­
ro arrepenlidü, Perdono la vida á los 
culpados, |HTo deseo al mismo tiempo 
que las leyes no se convierlan en 
nuestro suelo en una mera fórmula, 
y que no quede impune la maldad; 
usar de modo contrario, prestaría oca­
sión á los malos para reincidir, con- 
liüdos en la demencia del soberano, 
que guiado por los nobles impulsos de 
su corazón quebrantarla el rigor de 
I.1 S leyes.

—,;0 ’ié intentas, onlonccs? inter­
rumpió el obispo.

— Oídlo: que solo los principales ins­
tigadores de la rebelión paguen con 
sus cabezas el atenlado.

— No. iio,rcyclen«*iitc,conteslóAr- 
gabando, sea el perdón eslen.sivo á lo­
dos; ninguno pague cun la vida, y si 
quieres lodos serán castigados, pero 
con la templanza digna de un rey 
como tú; generoso y prudente.

En suma, tantos v lan reiterados 
fueron los ruegos del obispo que al fin 
.■ irraneó el perdón de las v idas de lo­
dos los principales delicutnles. El rey 
'vamba ofreció que no se derramaría 
mas sangre. El obispo entonces no 
pudo contener su alegría y salió de la 
penda con los brazos abiertos, y dijo

godos. El obispo Argabaniío volvii) á 
penetrar en ía tienda, y abrazo a
Aanî ba, y llorando de gozo le decía': 

— Se dichoso en la tierra, y el rielo 
te conceda una vida prolongada liara 
felicidad de nuestra pobre nación 

— \ ueslros deseos, dijo Wamba en- 
Insteciilo. revelan los sublimes senli- 
mienlos de vueslraalma; pero el viejo 
W anilla no permanecerá largo tiempo 
eii el trono; tengo este falal presenli- 
raienio, A pesar de oii clemencia, los 
enemigos de la juslicia siempre me 
aborrecerau,

— .\n es posible, repuso el obispo. 
— Ande el tiempo, y lo veremos 

respondió Wamba.
— Ahora preparémonos, y haz en 

Nimes tu entrada triunfal, y veras un 
pueblo gozoso y reconocido que le re­
cibe entusiasmado.

—-Partamos, dijo Wamba saliendo 
de la tienda.

Con efecto, salió, y las tropas godas

Suele acompañaban, se pusieron en ár­
en para emprenderla marcha y entrar 

triunfantes en la ciudad de Ni'mes.
{Se concluirá.)
I. A. Bermejo.
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t O S T l l I B R E S  E S P A X Ü L A S ,

DEL Lt\Gi:\tiE PRIMERO
e s  LOi snaot.

Y lie  SU:i JdRCOS FOlifílLCS Día PAPASAL, 
L A S  Hl).'<JITAS T  UG L A S  C \S 1 T a S.

Papa, m am a, t a U  dic«
E l  Qífio (]ue em p la za  á  b a b l i f ,
Y  yo  al v a n o ,  ta la  m ía
E m p ie zo  á ba lbucear.

(V a s c a s  C a s t b i x a s o s . canción,'.

■ Nace el hombre mu'lo, si asi puede 
considerarse el que solo esplica por 
medio de interjecciones, mas ó menos 
fuertes, sus deseos y lus afectos del 
dolor y de la alegría, hablando solo 
con sus ademanes é inquiclud al co­
razón (le una madre, cuya cariñosa 
inteligencia es el mejor y mas sabio 
intérprete de aquel ienguage inranlil. 
Empero tan pronto como se va íur- 
maiido la primera inteligencia que se 
sigue á la simple sensación, las inter­
jecciones varían de sonido, y querien­
do imitar los niños lo que oyen repe­
tir á lus que les cercan, van articu­
lando palabras incoiiesas é incomple­
tas que no por serlo dejan de com­
prender los que les cuidan y miman, 
iodo niño rompe á hablar saludando 
a los autores de sus dios, llamándoles 
papa y mama; y como para espresar 
su gratitud á la que les acaricia v en­
tretiene mas generalmeiUe, llaman 
tata (chacha dicen después) a la niñe­
ra, dando también el nombre cariñoso 
de mama á la nodriza cuando su ver­
dadera madre no les amamanto por 
sí misma. Esta costumbre esta uas-ida 
en la naturaleza, sabia maestra de! 
hombre en todas las cosas, y por lo 
lanío siempre fué y será lo mismo, 
sin variación alguna, lo que ataña al 
género humano antes dequeet arle le 
empiece á dirigir por las siempre es­

tudiadas y perecederas reglas porque 
se guia la uuniaiiidad, ya en la rusti­
cidad de los pueblos eo que no ha pe­
netrado u es escasa la educación, ya 
en los que la antorcha de la ilustración 
aclara un puco las densas tinieblas do 
la igoorancia, que siempre y por do 
quiera rodean a los débiles murtales. 
Las espresadas palabras ban sido el 
lenguage iiiiivcrsai de los niños en la 
cuna y será el mismo hasta la consu­
mación de los siglos, puesto que Dios 
quiere ser honrado por sus ángeles en 
la tierra, y que sois vosotros inocen­
tes niños, en la salutación paleriial 
que les hacéis al dirigiros á los cari­
ñosos autores de vuestros dias por su 
divina gracia.

Que los griegos y los romanos ein-

Eiezaron asi su lenguaje infanlil, nos 
1) han dejado consignado sus autores, 

y por lo tanto lu hallamos en Ariilofa- 
nes cuando dice en su comedía ¿uict- 
trata.

/.Ileiis lo pusílle non cocaáis MsrDmiaf 
¡Puell! ó mamma, mamma i  niamiDU?

El viejo Cflfon en su libro de, la edu­
cación de los niñus hace (anibicn men­
ción de estas voces, asi como Platón 
en la Mosteilaria cuando dice:

Ec^uúf t'tdeor tibí maminan adire.

El epigramáticoJfarctalque se bur­
la perfect.amente en sus epigramas, 
de todos los vicios, dijo de una vieja 
queá fin de parecer niña llamaba ¿to­
dos mamas y latas:

HammnsaU|4)rlal!izvoc9l.Arra:sediptaiaiariim 
D ic i, «t maimnarura maiLiRia maiuoia polesi.

Cuyo epigrama tradujo Rodrigo Ca­
ro de! modo siguiente:
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Tat>$ y mnma» á todas 
llnimi b íp/ioro Arw,
Hicu liicu, ¡jue es visabaelu 
Uo ios tatos y las iiuiiuts.

Cici lamenlc ((tie si viviera Marcial 
ci» nueslro siglu, lendria dobles motivos 
para sus epigramas i|ue eii su época 
pueslo (¡ueeri niieslra sucicdai) sen«r- 
pelua, ea todas las edades, el lengua 
ge pueril de los niños, tlisliuguiéndose 
por el (lunaqui nos ocupa, la'calegoria 
y clase tie las personas, |)ueslo auo 
osla admitido, en la educación fina y 
esmerada, el que llamen ptipú y mamá 
a los |i!i(lres lusliijo.s, desdo la clase 
media a las de mayur elevación,-aun 
cnandü se hallen casados y con nietos, 
ul paso qm; liaccn uso de las voces pa­
dre y «mrfí-í las gentes del pueldo. En 
iimllitud de lapidas sepulcrales roma­
nas, se Jiallan las espresada-s voces 
inieriles fomiandci bellas v elegantes 
oraciones fúnebres.

Pasando ahora á hacernos cargo 
<lc los juegos piiei-ilus de que hemos 
un anclado trataremos en este articulo, 
'lirenios, que eiilie los que mas di­
vierten tilos iilMüseii los crudos dias 
y largas noches dej invierno, deben 
l oiitarsp los eonucidos con los nombréis 
de Papasal y de las d/mijíías. lliiblíin- 
do del primero, dice la Iteal Academia 
de la Lengua Ciisleltaiin en .su dicoio- 
iiano con refereiiehi al l*. Terreros, y 
ai lioendado CuÍMiruvias eu su Te­
sare de la Lengua, que es cierlo jue­
go con que se divierleii los niñas ha­
ciendo unas rayas en la ceniza, v que 
al que le yerra, se ledacii castigo un 
goljjecHo con un paño do ceniza deba­
jo de la barba, a cuyo paño llaaian 
Papasal, voz que por olro lado se di­
ce también de cualquiera cosa insus- 
lancial que sirve de entrelenimienlc. 
Empero como la Academia ai definir 
ci juego, nos dejo á oscuras sobre el 
método tic jugarle, bueno será que le 
dejemos consignado aquí para que le 
aprendan los niños que iiu le sepan.

Consisto el juego en Irazar sobre 
ceniza unas rayaslargas, una mayor 
que las demás, á cuyo fin se describe 
un círculo en figura do ojo: taparlos 
los ojos de uno tío losíuucbachos qne

juegan, Ueue que adivinar, señalando 
con iin paiilero, quien es el papasal 
nombre que dan a la mya mas larga, 
y euil es el ojo de buey, que es el 
Circulo. Si no acierla á señalarle, le 
casiigmi tiznándole la cara con un 
carbón,cuyo tizonazo causa la risa 
de todos los jugadores, y aun del mis­
mo penado, cuando algún ineidenle 
de mal humor nu interrumpe la ale­
gría: en otras parles, en vez de el ti­
zón, consiste el easiigo en dar con el 
papasal en la garganta ó en el rostro 
roniiaiidose éste con una muñequila 
nencliida de cisco ó carbón machaca­
do de modo que deje manchado de 
negro en tioiide loque. De este juego 
jmopio (le los muchachos ilel pueblo y 
de las aldeas en que se reúne la fa- ' 
mdm al lado dei hogar en el invienm 
Hallamos ya mención en los aulorcs 
antiguos, ciilre ellos I’clrüiiio; pero 
quien le describe porfeclanienic es 
el S.a|)iista Manluaiio en su Ef|o‘'u 
(/. C-VuiJírf(is cuando dice:

Pune jiibet iiivornos nocci vigilare dccenilirii 
Auto laeiim, el Cineri linios ¡narrare hacillo.

De este antiguo juego, debió origi­
narse el de la= Moiijilas con que nos 
han cntrelemdo en nuestra infancia 
y que tanto divierte hoy n nuesiros 
hijos A este fin, se enciende un pa­
pe! u la luz de la vela, velón ó quin­
qué coa que se alumbra la esbncia 
y dejándole que arda en el suelo ó 
•sobre un jilalo, luego que queda re­
ducido ó paves.ns, se ven en éslas 
unas cliispilas de lumbre que se tan 
muriendo unas tras otras, li las cuales 
I aman moiijitas los muchaciios, dan­
do el nombre de abadesa á la úiiinia 
chispa que queda. Mientras que so 
van apagando las chispos, canlan los 
muchaciios con un soiisouele monólo- 
iio la siguiente estrofa:

Todai las moajiiaa 
se vau á acostar, 
la miiiliv! aliadfsa 
*e qceda á cernir,

1  luego que la liliima chispa se 
apago, se soplan tinos á otros las pa-
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>esas con grande algazara, hasta que 
desaparece lodo \csligio de quema, 
eii cuyo couceplo vuelven a empezar 
la diversión, quemando otro papel. 
Como las aburlilas y gente anciana 
estén en la persuasión de que los ni­
ños que andan encemlieridq papeles 
se orinan sin sentirlo en la'cama la 
noclic que lo hacen, de esta opinión 
nace el que do dejen practicar muy 
frecuentemente este juego ú los niños, 
y de que estos procuren ejecutarle á 
escondidas de las que pueden prohí- 
litrsele, lo que suele tener malas cou- 
secuencia por lo fácil de que se que­
men ó iaslinien, 6  de que originen un 
fuego, razón por lo que les aconse­
jamos no le jueguen sino delante de 
sus papas ó ayos, y á estos que les 
ayuiien en él, para que no le bagan en 
sü ausencia ron peligro que pueden 
evitar solo viéndoles jugar. Tampoco 
es nueva esta variación del Papasal, 
piipslü que hallamos en Polidorio Vir­
gilio, que los muchachos romanos ju­
gaban una rosa muy parecida con 
hojas secas de vid ó de oirá planta 
pagaudo un premio lodos los jugado­
res, al que conservase mas tiempo 
fuego en lu hoja que le peiienecia. á 
cuyojuego denominaron ludas fumt- 
gacionibus.

Costumbre es muy usada de nues­
tros muchachos desde que empiezan 
a divertirse, el fabricar casitas 6  cas­
tillejos de naipes, de papel, de libros, 
tejas ócanlos, en cuya tarea se hallan 
sumamente divertidos y ocupados, 
consistiendo su mayor placer en der­
ribar de un golpe lo aue tanto tiempo 
V trabajo les costó nacer, á íiii de 
volver-a ejecular lo mismo para lo 
mismo. Imitando en esto los mucha­
chos en su laboriosa tarca, á aquella 
famosa lela de Peneiope inuger de 
t'Hses que jamas se concluía, porque 
hacia lo mismo que ellos para tener 
entretenidos á sus ¡imaiilesque aguar­
daban con impaciencia se concluyese 
la lela, porque era el término que 
habla pedido para elegir marido entre 
los pretendientes que ¡a obligaban n 
contraer un matrimonio, creyendo 
muerto á su esposo el espresado sabio 
rey ele Itaca, padre del famoso Telé-

maco. Grande antigüedad es preciso 
conceder a este juego, puesto que ya 
en tiempo de Humero, era coDot-idu, 
atendiendo a que se lee en la Iliuda:

.-Eiiilicarc cassas, is|uiurc in arnadÍDe loagj.

Hace referencia también á este 
juego pueril d  sapientísimo Séneca 
en su libro de Consfancta 5apteR(ü, 
y lo propio hacen Luciano en el diá­
logo Hermosimo seu de sectis Aristó- 
funeseo la comedía de?lacesy Ttbvlo, 
cuando dice:

Tiirbaque renaarQin uliirilioDa signa colooi. 
Laudal, des Virgís extruil arle eassas.

Otros muchos autores de la antigüe­
dad pudiéramos citar con sus corres- 
pomlienies testos sobre este juego iti- 
fünlil, no bastando los iiidieadus para 
manifeslarsu antigüedad, solo obser­
varemos que liemos notado ser mas 
alicioiiados á este juego los niños que 
las niñas, lo uue se puede deducir, de 
que siendo el ultimo punto de él una 
imagen de la guerra en el ataque que 
se da ii las plazas y fortalezas, es mas 
propio del génio belicoso varonil, que 
del delicado carácter y debilidad del 
bello soso. Según el poeta que escri­
bió la vida de la ilustre española glo­
ria del pueblo de Madrid, Sanio Tere­
sa de Jesús, tuvo esta sierva privile­
giada del Señor, en su niñez, por su 
mayor diversión, el hacer casiias de 
papel, y con libros ó tejuelas, vati­
cinio, según el autor de las que había 
de ediUcar después de la orden del 
Carmen. Üke asi el poeta.

Tomó en ella un» tejius,
V unas coa oirascorapuesUs 
[.jitantaba unas casiia;
Entre los árboles, pueslas 
Uums en los nonios crnilas.
Dióic »le ejercicio el cielo
Y casitas dio en labrar,
I’ronóstico iiue en el suelo 
Habla de edilicar
Las ermitas drl Carmelo.

En las rimas sacras del famoso poe­
ta Lope de Vega Carpió, hallamos
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larabieii descrito este inocente iiieeo
en un epicedio á su hijo Félix y en 
no pocos de nuestros poetas y escri­
tores dramáticos y líricos, se ven men- 
Clonadas las casitas de naipes ó de 
lejitas comounade las mas gustosas 
diversiones de los niños, diciendo con 
respecto a ella el insigne Quevedo:

L'n wsiillejo hace Aniun 
De naipes, sobre una criba;
Sopla Blasa por lo bajo 
Y el castillejo derriba..,

Las barajas que ya no sirven para' 
jugar, Mn patrimonio entre nosoiros,, 
délos niños, que las destinan á esle' 
juego, siendo muy entretenido el ver­
les formar con ellas, no solo casitas y

.castillos, sino que también grandes 
campamentos con sus tiendas de cam­
paña y aun palacios y ciudades que 
han de concluir su efímera existencia 
ya ha soplidos, mágicas bombas que 
bastan para destruir estas fort.ileaas 
ya a capirotazos que las arruinan 
completamente lanzando sus muros y 
parapetos á grandes distancias. Los 
oiiios y los padres de familias que 
nos lean, no podran menos de recor­
dar con gusto la* muchas veces en 
que se habrán bailado, ya como acto- 
res, ya como espectadores en tan ter­
ribles ataques, en que un solo capiro­
tazo bastó para concluir con una ter­
rible fortal-za ó con una eslensa y 
grande ciudad de........naipes.

B .  S .  C a s i e i l a n o s .

E S T I D Í O S  RKCRE.ATIVüeS.

En una de las mas risueñas comar- 
cas de la pintoresca Italia, de esle 
Jardín de la Europa, \ivia en el si­
glo XVI una f milía noble v de alta an- 
ligued.iil. Una magnífica casa de cam­
po situada en las margenes de) Gari- 
g mno, le servia de residencia. Alli. 
alejada del lumuHo de las grandes 
ciudaiies, que son también con fre­
cuencia el teatro dedas grandes ria- 
siones, veia pasar los días apacibles y 
dichosos en la práctica de aquellas 
''.‘rlu'les tan dulces que hacenla feli­
cidad del hombre, cuando son anima­
das por la religión. La mas admira­
ble armonía remaba entre los miem­
bros de esta familia tan afortunada 
la que por otra parle gozaba igual­
mente de todas las ventajas promas á 
asegurar la dicha y el coiilei.lo.

ün nacimiento ilustre, y talentos 
distinguidos abrieron el camino de los 
nonores y do las diguidades, a José 
tie Almaro (este era el nombre del 
geredeesta casa'; pero aquel noble

señor no habla visto en el brillo de i,i 
grandeza mas que iina ocasión de ser 
Util a su p.iis y a la humanidad ,'v J,v 
mas se serv ia de su elevada posición 
para pensaren su fortuna particular, 
he había casado con una joven seño­
rita Je uiia grande virtud, y que reii- 
nía en su persona lodo lo que puede 
constituirla felicidad de uii esposo 
Lamila. asise llamaba su esposa dio
a luz a dos encantadores niños, Frau- 
fisio y Eustaqiiia.

Mientras que Almaro estaba ocu­
pado de tos asuntos del Estado cono­
ció que la intriga y el favor anula­
ban a menudo l,i justicia; creyó de su 
deber levantar la voz para impedir 
estas odiosas maniobras; llamóla aten­
ción dei príncipe acerca délas injus- * 
vicias que se nnbian cometido; mas 
esle ultimo, estaba prevenido de an- 
(emano contra él por algunos cortesa­
nos diestros que pintaron i  Almaro 
como a uii hombre demasiado severo 
y de una austeridad feroz, y no con- 
venienleal cargo que desempeñaba. 
Engañado con tan falsas relaciones y 
añadiendo una fé ciega á  cuanto se 
propalaba respecto ála conducta del 
bel y leal Almaro, el principe le privó
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de su empleo, y le deslerró á su pose­
sión sia querer escuchar su juslifica- 
ciuti.

Almaro y su esposa, lejos de clamar 
contra esta desgracia, dieron ¡gracias 
al Señor por haberles proporcionado 
la ocasión de vivir en el retiro, y no 
cesaron de dirigir al cielo sus súplicas 
por la prosperidad y conservacioudel 
roonarca. Almaro consagro lodo su 
amor á sus dos hijos, á los cuales ha­
cia mucho liempo que deseaba educar, 
y Camila se ocupó de los asuntos du- 
niéstims, y el paürede la educación de 
sus niños.

La vida que esta familia tan amable 
disfrutaba en las margenes del liari- 
gliano. lio fué en un principio turbada 
por el mas leve incidente; ambos es­
posos, sinceramente iinidus a la reli­
gión, rivaliíaban en celo para incul­
car en sus hijos, ya con sus palabras, 
ya con sus egemplos. los principios 
i’lel cristianismo, base de la verda­
dera dicha y manantial de los mas 
puros consuelos. Francisco y Eus— 
tauuia correspondían con amor á los 
esiuerzos de sus padres, la lóveii Eus- 
taquia se distinguía es|>ecialmentepor 
sus precoces virtudes, y aunque no 
tenia mas que diez años, mostraba ya 
(antas disposiciones para el bien, que 
se la consuleraba como un modelo de 
virtudes. La religión era el alma de 
toda su conducta, y la que animaba 
sus palabras y sus menores empresas. 
La inocencia y la bondad se veiaii pin­
tadas en su rostrn angelical; con la 
edad se desarrollaron sus brili.iotes 
cualidades; todo anunciaba en ella, la 
modestia de la virgen cristiana; lodo 
parecía ennoblecido por el candor de 
cierta limi lez que le iniprimia un en­
canto incsplicable; los habitantes de la 
aldea inmediata que deiiendian del 
castillo, la llamaban su ángel consola- 
dorpues loilos-lüs aldeanos la habían 
visto distribuyendo grandes limosnas; 
suspadres la llamaban su hija queri­
da. y Francisco su tierna hermana.

Seis primaveras trascurrieron en una 
felicidad, que Almaro y Camila consi­
deraron como un verdadero favor del 
cielo, cuando sonó la hora fatal de los 
sufrimientos. La maledicencia tramó

desde lejos la perdición de los esposos, 
y el iiitierno segundo la obra odiosa.

Era el anIversuriodeEustaquía, esto 
es, el dia etique cumplía diez yseis 
años. La noble familia se habla reu­
nido en el salón y se entregaba á 
aquellos dulces desahogos, frutos de 
la paz y de una conciencia tranquila: 
todos saboreaban las delicias que es- 
pcrimenlnn las almas puras en medio 
ud contento que nace de la sumisión 
á la voluntad de Dios y de la confian­
za en sus bondades I cuando Fran- 
cisi'o, cogiendo la guitarra, dijo ásu 
hermana.

— Eustaquio; tú eres hoy la reina de 
la fiesta; se le ofrecen regalos y flores; 
ahora tu por tu parle, danos una can­
ción; pulsa las cuerdas de la guitarra 
y manifiéstanos tu habilidad en el arte 
de la música:

Y Eustaquia hizo vibrar la cuerdas 
do su inslriimcolo y ranió una bonita 
romanza; pero ni tennlDar la última 
estrufn se abrió la puerta de repente 
con eslrépilo. El marqués Riconiamo, 
y el amigo mas verdadero de Almaro, 
entro y esclamó con voz agitada:

— Stilvaos,ainigosmio$;tugaos,pues 
os amenaza una grande desgracia.

Pero apenas fueron pronunciadas 
estas palabras, cuando el castillo del 
noble señor se vió invadido por mu­
chos soldados.

El espanto se apoderó de toda la fa­
milia. y únicamente Almaro, enya con- 
deiiciá nada te acusaba, cooservó su 
sangre Iriu y esperó el resultailo de 
cuanlo pasaba. Ricordamo, que des­
graciadamente nu babiii podido preve­
nir mas pronto a su amigo para liber­
tarle de este peligro, se escondió te­
miendo que su presencia fuese mal in­
terpretada.

En el mismo instante, un oficial se­
guido de algunos hombres armados en­
tró en el aposento, y anuiieió á Almaro 
que tenia orden de prenderle, asi como 
a su familia, y de conducir á todos so­
bre la marcha al lugar de su destino. 
No concedió á esta familia infortunada, 
ni aun el liempo de tomar alguna ropa 
ó dinero, sino que hizo que subiese 
Almaro á un carruage acompañado de 
Francisco: Camila y Eustaquia fueron
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coijíiiicidas lemblatiiJo y Horosní i 
ülro, y partieron af in s ta d  S  '  
DO supiesen esta Muê a la s g S  eV'del 
castillo y los vasallos de la Sldea 

Los carruajes se cerraron cuida- 
tlosameiite, cubriéiuloloíi con un 'an­
cho paño azul para ¡miwdrüue oé,ur 
trase eu ellos el meno ^yo d e^ l v
íerdeMos.lo'''’^^^ los esc'o(tabon*’'sĥ  peraerlo» de »ista un momento
cual n'.iP?. yo.'lo'-ado <-erca de

rnmrJ* ® 'letoueroii mas que el
de X a  0 11 poi-ode alinienlo, cuando el i-arniaee*  ̂en
el cual se encoiiiraban Cainila v Êqs ín«m^  ̂ i'apid^ es-
yd á iL m'’ u" ‘T ® r  e.scaípado, « • JV a “ erra una de las ruedas v sp 
vieron obligados á suspender el viaírp

“ r i  t r e '»f  ' " S » P " . í

sm deteneros antes que aparez^rd

Camila cobró ánimo, y crevcnHn 
Ümm*” y su hijo bailan conse
gmdü también salir de las manos^P 

“ ^ 1 carruage con

os f a á í w c a ' l l > e « a < l o r .  Dios

dar hubieran qnerido
las hfhia fm® Senerosoquelas üabia libertado; mas no fuó oo-ii

fü^comor “ " r ’í"'’ l'^ 'e-ra comprometido: penetraron, pues
qSe L f e i ;  ®'«“r ‘í° ‘lirel-ciou
?on m, » u  ^ ’Ddicadn. y- camina­ron toda ia noche. Cuando nnr 
«pareció el sol en el h S  u, p„ü 
^iilraroneiniii país(lescoiiociiío uern
d “d¡p*¿“ ’ ‘''**‘'*’ sé veía
e 'n X ,í!f  líiontaña; Camila habla 

-pecado a su e.«poso y á su hijo,- mas

-de sLl Vdp” *®” 'sed y de lansancio; su madre, que|

w había hedió una pequeña herida pm

üL̂ 'ip’ ‘'I “ osque no pudoandar mas liempo, y ambas s» ion
y  s ilencfosas sóbrela \ei~na para descansar. '

A derla distancia del sitio donde sp 
h bian senlado, algunas plantas S -  
tioas y muy crecidas aimneiaban l'i
cercanía de un arroyuelo; Euslauul
>e separo ile su madre para satisfacer 
su grande sed, y encontró Ifecliva- 
meiile el maiiaiiUal que corría enciiu-i 
déla roca lapizada demusgo y ,ue
C d J n í i iá h t l  ft i^ rn p T iíA a ik z in  j|0^ • ^
«r«l“ L (leniusflo V fiiií*
camiiialw serpenleaucio a llevar mas

dirmia a reiinirse con su madre- ñero 
el hoiubrc las atormentaba lainbm» 
Lforho* “  para recor-
sTvítri^^í-o^'^lyestrcs. Camila consmlió, ncio no 
muy guslosa; m.is teniendo la misma 
necesidad de comer, dejó partir á so

continuo su curso y se perdió; mien!
aoifprp®mh'*̂ “®'’̂ °* 1“''’  ̂ salir deaquel embarazo, mas agravó sn nósi
Clon. iNo sabiendo á que parlediriui^ 
para reuniree con su madre, comenzó 
a gritar, y Hamo muchas veces a Ca- 
«ila: ¡madre mial... Esiieró largo 

tiempo, y no recibió respuesta *
hp iVéiPf'’.'® erifos, y antes de
haber podido reconocer de donde n-ir 
lian, ve que llegan hácL ella cualri 
dicieilSr''™ '*^ '’* la rodeaban 

-¡Hela aquí, hela aquil Es olla!
líos hnm?“ ‘® pero aque-llos hombres, alaron sus manos a )a

infp p r^  carruage; confió
que era el mismo en que habla estado 
ci diaanterior con su niadre. Los hom­
bres Iban a montar a caballo v á nar-

ui í.ñ amenazan, la llenan
pero Eustaquia gBardu 

Silencio y no conlesta mas que con Já- 
Snmas, Viendo que lodos los esfuer-
ía h rf" P í̂i'aa'-rancar una pa-
labra a esta ¡oven, uno de los caballe-
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ros. sospechamlo que Camila y Eusla- 
qiiía se liabíon penlíilo en el bosque 
sin haberse podido eiieonlrnr, se des- 
(acaron varios hombres para buscar á 
la madre; pero Irascurrieron muchas 
horas al cairo de las cuales vulvierun, 
anunciando con espantosos jiiramen- 
Ins que iin hablan podido dar con Ca­
mila. Euslaqiiía bendijo al SeiTur por 
haber sal\ adu á su tierna madre, y un 
(lisiante después partió nucvamenle el 
carruaje.

nacía un calor eslraordinarío, y Eus- 
laquia sufría erucimenle en el enrrua- 
ge: mil y mil pensamíenlos la ator- 
■ nenlalian, y esperimenlú dolores tan 
víüientos originados por el cscesivo 
calur y pur la privación del aire puro, 
que estuvo á punto de perder el cono­
cimiento, Pidió mi vaso de .sgna. pero 
aquellos hombres bárbaros iio pusie­
ron atención aloque |>eilia. Eu su an­
siedad la pobre señorita su encomeiuió 
i  Dios, y se consoló con el pensainien- 
lodequésii divino Salvador.enclavado 
en la cruz y entre dos ladrones en el 
monte Góigota, también h.abia sufrido 
sed Y que solo te iliernn hiel y vinagre.

El \iage continuaba con estreniaiia 
celeridad, y se presagiaba que el tér­
mino debía ya estar |iróximo.

En ñn, á la caída de la larde de 
.aquel dia lan penoso, se paró el car- 
ruage: permitieron a Eiist!ii|iiia bajar 
algunos minutos; la dienm de comer 
un poco de carne fianibre, y cuando 
los caballos luibiemu descansado se 
volvió ü emprender ei vlage. Eusta- 
iiüia al entrar en el carriige vio en un 
rincón una botella ron agua, dos limo­
nes y una naranja: el viejo soldado 
que le avudaba á subir indicó cun el 
dedo esíos objclos, y la dijo en voz 
baja para no s e r  escuchado:

— Ahi leneis con que refrescar, bue­
na señorilii. No desanimaos; poned 
vueslra conllanza en Dios y eslad se­
gura que no os abandonará.

Este hombre cuyo eslerior era du­
ro y feroz, parecía malo é intratable; 
una barba espesa daba á su lisuiiomia 
una espresioii saivago, y sin embargo, 
tenia un corazón bueno y sensible. 
Euslaqiiia le dio gracias poniendo la 
mano sobre su corazón. Volvió a lo ­

mar su puesto y sus lágrimas corrie­
ron avista del compasivo viejo inililar; 
conoció en esta beotWola .atención, 
cnanto suelen engañarnos las aparien­
cias. y no pudo menos de hacer algu­
nas ri'llexiunes en osle sentido. Es- 
iiritnió al inst.iiite el jugo de iinu de 
los limones en el agua y se halló ali- 
viad.i con este brevage. cEs necesa­
rio, decía, eslar en mía [(osicion se- 
mejiMilea lamia para sentir lo que 
vale este sencillo refresco. ;Ahl cuan - 
lo Iwndigo á Dios por haber conmovi­
do el corazón de este hombre! No sé 
si fallándome el socorro que me ha 
dado hubiese jioilído soportar mucho 
tiempo este vi.age lan penoso.”

Al otro illa al comenzar la noche, el 
roche se paró en un palio, en el fondo 
del cual se eleviib.a un grande cdiGcío 
cuadrado y de un aspecto sombrío 6  
inipuncnic. Un hombre de edad, se 
presentó, abrió la portezuela, vendó 
los ojos a Etistaquia y la condujo á es­
te edilicio; la llevó de |,i mano al tra— 
vésde un corredor, y por ultimo lle­
garon á lio aposenlü'situado en el se­
gundo puso; allí quitaron la venda ,á 
la iníarluiiada, la que se vio en una 
estancia cuyas vetil.niias oslaban en­
rejadas. y cuyos muebles consistían 
en nn miserable gergon, una mesila, 
y una silla. Euslaqui.i no pudo' dele - 
ner sus lágrimas al aspecto de esta 
prisión, y rogó á su conductor la ma­
nifestase cual era el sillo donde se 
hallaba, mnsésic último no se dignó 
responderle , saltó bruscamente del 
aposento y cerró la puerta con estré­
pito. Cuando la desgraciada Euslaquia 
se vió sola, se echó sobre so cama pa­
ra descansar de sus fatigas. Después de 
una media hora de ansiedad, un cria­
do abrió la puerta, depositó uo poco 
de alimento sobre la mesa y se au­
sentó sin decir una palabra; Eiisla- 
quia no comió mucho, pero teniendo 
necesidad de dormir, se hincó de ro­
dillas y dirigió á Dios la súplica si­
guiente:

— ;Oh Seiior! Vos que veláis sobre 
todas las criaturas, ya que á tus ojos 
nada hay oculto; echad una mira­
da de misericordia sobre una desgra- 
cind.i que se ve metida en un ca-
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Isbozo, y separada del lado de sus 
liemos padres,

;Todos somos inocentes, vós lo sa­
béis, Dios mío! ;Uaduos fuerzas para 
sonortar el rigor de las pruebas a ijue 
habéis i|ueridn someterme. Todo os es 
posible; podéis cambiar en alegría la 
tristeza que dos mala , reunimos 
cuando sea llegado el momento; no 
iiosabantioueis.

Abuiidaiiles lágrimas acompañaron 
ú este ruego: la pobre prisionera se 
acostó en seguida y el sueño vinobien 
pronto a cerrar sus párpados. Su sue­
ño fué bastante tranquilo, y solo des­
pertó á las oebu de la mañana del 
siguiente dia.

Qai'ía mucho tiempo que el sol 
alumbraba la tierra, pero ninguno de 
sus benéficos rayos penetraba en el 
aposento de Eustaquia, cuyas venta­
nas daban al norte.

Su confianza en Dios y la \ ívacidad 
«le su fé que reanimaba incesante­
mente con el recuerdo de las merce­
des que había recibido v de las virtu­
des que había liraclicado hasta aquel 
dia, podían solas sostenerla en eslos 
momentos de angustia, y contraba­
lancear el peso de los dolores. En es­
te calabozo, donde inocente y resig­

nada acababa de ponerse como á un,i 
criminal, y donde so veia privada de 
lodos los consuelos, no cesaba de ele­
var su alma al cielo.

¡Oh. poder sublime de la religión! 
;Ob. rezo encantador! ¿Quién sienln 
mejor vuestro origen celeste que el 
líifiiríunadü á quien el mundo aban» 
dona, y que tiende liada vos su» ma­
nos suplicalivas? Los hombres pueden 
perseguirle, ia injusticia cargarle de 
cadenas, pero queda Dios; los hierros 
que le encadenan, los soldados que le 
guardan no pueden impedirle sus co- 
liiuaicacioHes con el cielo; sus suspi- 
rosatrayiesanlasbarrcrasdela prisión, 
su voz llega á la puerta de los taber­
náculos celestes, y desde la altura del 
tierno caen sobre él las gracias mas 
abundantes. Sii cuerpo puede muv 
bien sucumbir al peso de las cadenas’, 
pero su espíritu se lanza con las alas 
de ia fe a  aquellas regiones dichosas 
donde las lagrimas se secan, donde el 
alma se embriaga con las mas puras 
delicias y gusta una ventura que na­
die sabría alterar. ¡Oh, religión! Pue­
das, tu. proteger siempre a los hijos 
de Adan y darles tus divinos consue­
los,

'Se eoftlirmard.)

Sifi?
I »“5Síi
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u  m  wi u m b ,

6  S O L A C E S  D C  LA.% F A M I L I A  P B O S C B I P T A .

IG0̂ T1NDACI0S.'

X lll.

Balo contcrUío fn piedra de toque. 
A|)olu tenia tanto guMo en locar la 
ílaiiia mientras giiarilaba los rebaños 
lid rey Admelo, que un dia se dislra- 
jn y dejó que se estraviascn; Mercu­
rio loa robi't y los ocultó en un Ixisqiie 
donde nadie los vió entrar, escepto 
Balo, pastor dePiins, q'ie prometió 
guardar el secreto, á condición de que 
Mercurio le daria la mas bella becer­
ra del rebaño. Poco tiempo después. 
Mercurio, que desconfiaba de la pro­
mesa de Bato, volv ió bajo la forma de 
nn aldeano; le ofreció un buey y una 
becerra, si quería decirle donde esta­
ba el rebano de Apolo. Balo, estimu­
lado por una recompensa superior a 
la otra, descubrió el secreto, y Mer­
curio indignado lé melamorfoseó en 
piedra de loque.

Aqlaura conuerltiífl en esídfuo de 
piedra, llersé, hija de Cecrops. fué 
amante de Mercurio. Aglaura, her­
mana suya, celosa de esta preferen­
cia, turbó los amores de este dios, 
dándola con su caduceo, )’ metarour- 
fosoándola en piedra.

Júpiter y Europa. Europa, hija de 
Agenor, rey de Fenicia, juntaba a su 
belleza una'blancura lau eslraordina- 
ria, que le dccian que habla robado 
el afeite do Juno. Júpiter, prendai» 
de sus encantos, se irasformo en loro

y se mezcló entre ios rebai5os de Age- 
ñor, en el momento en que aquella 
cogía flores con sus compañeras. Eu­
ropa tuvo la imprudencia de sentarse 
sonre su Inmov el dios se precipitó al 
momento en el mar, y llegó' á la isla 
de Creta, á nado, donde volvió á lo­
mar su forma primitiva; la declaró su 
amor, -y dió el nombre úe Europa á la 
parle (fel mundo en que la había He­
lado. Tuvo de ella dos hijos. Minos y 
Radamaiile.

Cadmo. Agenor mandó á sus hijos 
que buscasen a Europa, su hermana, 
y que no regresasen sin traerla con­
sigo. lino do ellos, llamado Gudmo, no 
pudiendo encontrarla, consultó al orá­
culo de Deifos, que en lugar de satis­
facer á su pregunta, le mandó seguir 
la primera vaca que encontrase al sa­
lir del templo, y ediflease una ciudad 
en el sitio donde aquella le conduje­
se. Sus compañeros fueron devorados 
alti por un dragón; pero Cadmo dió 
muerte al dragón, y sembró sus üieo- 
les. por cousejos de Minerva; de estos 
dientes nacieron hombres armados, 
que se mataron entre si, y no queda­
ron mas que cinco que le ayudaron á 
ediücar la ciudad de Tebas.

ActíoftconwTtídoen ciemo. Uijode 
Aristeo, nieto de Cadmo, tenia grande 
afición á la caza. Cierto dia pasó por 
una fuente, donde Diana se bañaba 
con sus ninfas; pero la diosa, aver­
gonzada é irritada, le mctamoifoseó 
en ciervo, y el desgraciado Acteon 
fué devorado por sus perros que ya 
no le conocieron.

Semelé. hija de Cadmo y de Her-
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niiona, fue amada de Jiipller y eslu- 
vo preñada de Baca La celosa Juna 
se intruduio en la residencia de Seme- 
le bajo la forma de una nodriza, y la 
aconsejó exijiese de sa anianle niie 
se presentase á ella con todo su brillo' 
y el esplendor de su gloria. Seinelé 
siguió osle |)értido consejo, y Jiiiiiicr 
q̂ ue habla jurado concederle su peli- 
non, se presentó á ella armado de sris 
rayos. Seraelé fiié al punto consumida 
por el fuego; pero Júpiter salvó al ñi­
ño que llevaba aquefla en su seiiu v 
le escondió en su muslo, tloinle per­
maneció todo el tiempo que su madi-e 
liubicra a..K:.i.. o ,..-.i.
(rañas.

los dos amantes no podiau

se encontraban su madre y sus tías, se 
lanzaron sobre él y ie hicieron pe­
dazos. . '

Lo  ̂Mincidat. Aicitoc, Ciimene, c 
Iris, hijas de Mmeo, rey do üroomenes. 
hiibiondosebambiCD burlado de laslie.s- 
las de Baco, y no habiendo querido in- 
ternmipir sus Irabajosel dia de las Or­
gias, el dios para casi igarlas I.1 S con- 
V irlio en murciélagos, y sus vestidos 
en yedra.

Piramn y Tisbe. Piramo y Tisbe 
eran veeinus y se amaban tieruanien- 

' ion de sus 
no podiau

i i s t s l l i i i i i
respondida; eniom-es se veliró á iu

'  • ,  *•’  • • « • í i v c s u w  U I S U I J ^ U I U Ü
a una íeona, fiuyo lan precipllada- 
menle que deió caer su velo, el cual

jueuo air.) cosa que los huesos y la ¡ v creveitilo que Ti«be había siiio it,.'
-'•el-orfosearaiiUorada.seb riócouTu íspada" Ti?b" 

volviopoco despuesy eiicoiilró á Pi-
raino miirilnindo, enlonces cogiendo
Ici IX'irirv i.,«^1yarciso contertido m flor. Naroi - 

M, hijo del riqt'etixo y do la uiiifa 
Liriope era unjóven «le una eslrema- 
i|a belleza, y por consiguiente amado 
de muchas mofas. Tiresias, predijo á 
su madre que seria desgraciado si se 
cooMia a SI propio. Begresamlo uii dia 
de la caza, vió su imagen eii una 
fuente y se prendó de su semejanza- 
oesespeiadi) por no poder unirse ai 
objeto fanbislico de su amor, se secó 
de pena y se convirtió eu la flor que 
lleva su nombre. ^

Baeo y PenUo. Hijo de Eqaiot» y 
de Agavea, llegó a ser rey de lebas 
después de la muerte de su padre 
Habiendo querido oponerse ul mito dé 
Baco, pereció victima do su tomeridad- 
lasbacanles furiosas, entre las cuales

Ja esjiada latal se la clavó en su cora­
zón. Los frutos del moral bajo el cual 
paso esta Irisle e.«cena llegaron á ser 
negros, de blancos que eran antes.

f.encnfoc y Clicia. Leucoloe, bija 
detreamo, rey de.Asiria y deEuriiiu- 
me, filé amada del Sol, quien lomó las 
facciones de su madre y nbluvoá fa­
vor de este disfraz un acceso fácil 
M ra  de la princesa. Üicia; hermana 
de Leucoloe, que amaba al Sol. tuvo 
celos y descübiió á su padre la debili- 
iladile Leucoloe; tJrcamo irritado la 
mandó enterrar viva; elSol que no ha­
bía podido socorrerla, la convirtió en 
e árbol que produce el incienso, y 
Uicia fué melamorfoseada en uua flor 
que se silua siempre de frente al Sol 
y que por esta razón se llama lornasoi.
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ím  y M'Aicerles. Ino, hija de Cad- 
roo , conlrajo segundas nupcias, con 
Atamas, del cual tuvo dos hijos, I.car- 
co y Melicerles. No putliendo amar a

los dos niños del primer matrimonio, 
Frixo y Uelea buscó medios para ha­
cer queperecieran; peroFrixo y Belea 
huyeronsübre el carnero del Vellocino

' Á

4.‘i •
//

FEHSE3Y ANSaQMtDA.

de oro: enfurecido Atamos arranco de 
los brazos de su esposa á su hijo Lear- 
co y le mató golpeándole contra una 
pared; Ino entonces desesperada, se 
precipitó en el mar con Melicerles, el 
único hijo que le quedaba, y fueron 
convertidos en dioses marinos por la 
intercesión de Venus: Melicerles fue 
llamado Palemón, é 1 do, lomó el nom­
bre de ¿eucoíoí.

Tomo ni.

Codmo y Hermiona cotiverliiot en 
síipimffs. Cadmo, perseguido por 
Juno, huyó de lebas, de cuya ciudad 
era fundador, y se refugió en lltria con 
su esposa Hermionaó llarmonia. Alri- 
buyeudo la causa de sus desgracias al 
dragón que había matado, suplicó á loe 
dioses que leconvirlieran eii serpien­
te; su muger deseó el iiiismo cambio 
y los dos vieron cumplidos sus deseos.

18
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Júpiter y Danae. Danae, hija de 
Acrisio, rey de Argos, fué encerrada 
desde muy jóven e» una torre de mar- 
nl por su padre, á (juien un oráculo 
bahía predicho uue perecería por ma­
no de su nielo. Júpiier convenido eo 
lluvia de oro, se introdujo eii la torre 
é hiao a Danae madre de Perseo. Acri- 
sio la mandó entonces arrojar al mar 
encerrada en un cofre con su hijo; pe­
ro ambos Ijegaron con felicidad n la is­
la de Lerifa, donde fueron salvados 
por vanas pescadores.

Parjro, Medusa. Alias y Andróme­
da. Luego que Perseo llegó á ser 
nombre, se distinguió por sus grandes 
prwzas; habiendo tomado el escudo 
lie Minerva y el casco de Pliiion, y las 
â as de Mercuriu, corló Ij cabm  á 
Medusa. Medusa era una de las tres 
Gorgonas hijas de Forco, dios marino 
y de Celo, y la única de las tres que 
w  MU sujeta á ia vejez y á la muerte 
De lodos los atractivos de que se en­
contraba adoruada, no tenia nada tan 
bello como los cabellos; pero Nepluno 
habiéndose metamorfosoado en páiaru 
iarobo. y la trasportó al lemp!¿ de 
MiDcrva, cuyo recinto profanaroa. La 
d|osü se irritó de tal manera que con- 
virtio en serpientes los hermosos ca­
bellos de Medusa, y diú á sus ojos el 
poder de petrificar á todos aquellos 
<[ue mirase. Perseo dejo aquel país: 
de la sangre de Medusa nació Per/aso 
caballo alado. '

do acerca de los medios que había auo 
emplear para apaciguar al dios de los 
mares, respondió que era necesario 
entregar á Andrómeda al furor del 
monstruo. La joven princesa fué ala­
da a una roca por las Nereidas, y el 
monstruo ya se encontraba á punto de 
devorarla cuando Perseo montado en 
el Pegaso le petrificó mostrándole la 
cabeza de Medusa; devolvió á Andro- 

p padre y llegó a ser esposo 
suyo, las ramas de algunos arbustos se 
cenv irlieroD en corales, porque hablan 
caído encima de ellos algunas golas de 
la sangre de Medusa.

Rneo, hermano de Cefeo, desespe­
rado de ver á Perseo casarse con An­
drómeda, y que le había sido prome­
tida antes que la espusiesen al mons­
truo marino, resolvió turbar las nup­
cias. lieunió i  todos sus amigos, entró 
en la sa adel feslin.yllevó alliol cora- 
ge y el horror. Perseo hubiera sucum­
bido por la suwrioriilad desús contra- 
'■ 'O*- ’ji no hubiese recurrido ala cabe­
za de .Medusa, con cuya vista se con­
virtieron 0 11 piedra Fineo y sus coraiia- 
iieros.  ̂ *

Alias, rey de Maurilatiia. era pro­
pietario del jardín de las llespérides 
del cual confio la custodia á un dra­
gón. Adverliilo por un oráculo que 
desfODÍiase de Júpiter, nególa hoa-pi- 
Lilidad a Perseo, y quiso echarle (le 
sus estados; pero Perseo le presentó 
fa cabeza de Medusa y le convirtió en 
montana.

Perseo fué en sepida á Etiopia, 
donde liberto a Andrómeda, bija dé 
Cefeo, rey do aquel país, y do Casio- 
pea. La inadrede Andrómeda, habién­
dose lisiingLado de superar en belleza 
a las Nereidas, Noptuuo envió un 
monstruo marino, que desofaba el 
país. El,oráculo de Ammon, consulta­

, y las Musas. Pireneo, rey
dcfocida, habiendo encontrado á las 
M ii9.;is durante una tempestad. las 
acogio y las ofreció hospitalidad en su 
jialacio; pero apenas entraron cuando 

irciip cerró las puertas y quiso vio- 
Iciilarlas. Entonces ellas imploraron 
el auxilio de .épolo, tomaron sus alas y 
se \ ularoii. Pireueo.con intento de se­
guirlas, subió á una elevada torre, 
desde la cual se lanzó creyendo poder 
Vü ar como ellas; pero no habiendo po­
dido sostenerse, cayó i  tierra y se es­
trelló.»

Kl padre Maleo iba á proseguir, pe­
ro fué interrumpido por la llegada de 
un criado de ha quinla. que manifestó 
que a espaldas del edificio habia un 
soldado francés, que espresándose eo
mal español preguntaba al lego de la 
ermita por un sacerdote que pudiese 
auiiliaráun compañero soyoqiiese 
estaba muriendo eii una cabaña situa­
da no miiy l<-|os de aquel sitio.

£ 1  padre Maleo, se levantó currien-
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(lo, ofreciendü á sus oj'entes que el dia 
siguiente proseguiria. y salió presuroso 
«le la quíuia á cumplir con uno üe los 
deberes mas sagrados del sacerdocio.

Poco después, supo la familia de 
(ion Casimiro, que el francés moribun­
do pcrlenecia á una partida (¡el impe- 
rio,pnrli(la de las infinilas que coa

'f J

£Lf. NATEl Y aSOLOAIJ.

(lisliulüs objetos recorrían ya los pue­
blos de Andalucia. , .

Eran cerca de las tres cuando el pa­
dre Maleo se despidió, lo 0̂ *̂ ' Sintie­

ron los niñosrte don Casimiri'. y por 
eso aguardaron iinparienles la llegada 
de! siguienie dia.

( S e  t o n l i n u a r a . )
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»lüSKO DE I.OSM^OS,

I P H V T E S  IH O IÜ IE S .

CftVFESIO\ES_B£l\ ESrOLlR.
C A P I T U L O  V.

(f'onUnuacion}.

' l i  madrcse admiraLa de este miei n 

-  “ 'Bo?
-'■ ■ 'paí.imos, ydo'ii V ie e ílf l i í íó S r a

1 .1  memr discípulo’  ¿es posible’

mwfe^n, P J ° “ ‘">uaEnente como el nio«eio (Je los demas, y ha felii-¡in,i,.

jiposK.on coaei régimen dTmi ¿oes'’

0 S > » » . ' 5 ? s , í í - s á ¿

? ~ p - í s r i s i £
— Esto es iiiln.'crablc, ¿cómo iiim

** ÉBef'Hílo de '*  a escííela ((onde se ve espuesto -í 
«loa eilticacioii tan peligrosa?

mismo me-P ero , padre mió. vd. 
recomendó esa escuela

ral r ¿ s V í  ¡ t ¡ ! mismo»'¿Cómo uô

datn í'«’abras mi abuelo guar­
daba silencio, pues no quería de^nin
coam^ i V T ' l - ^   ̂ hostilidad wn mi lio Ju‘ IiDiano, y este ern el
y ¡ n c c r t T '^  m e^ edfb fque

i f e  ¡r'i todos mis ardides
Kacidid p'"'̂ '' I i n n e s i b l e  sa- 

«casualidad vino á mi 
sworro; el general debió a:eplar una 
miMon quele retenía unas seis «r.,?cfa* y circunsían-
ffüp a n ("® " l'* ;'Purieiicia.hizo
d^mf of nf /' ’ - « ’ el samo lie m mama; mi padre supiicij 3  mi
maesiro que me hiciese ejecutar algún

‘'■ °2 o de escr“-  
preseniarle á mi mamá 

Don > ícenle habla creído de su deber 
uslahiedmienlo, las 

fiestas, cumplimienios, trozos de ee

probación se apoyaba eo un razona- 
mientoqucno tenia réplica. «¿En que 
momento del día qiiierevd. decía ona 
"!«* ocupe de eso’̂ Para obiénlr n 
< iscqiufo un irozo de escrilurí d?gno 
de piesenlarse es menester coim 
grarsp a él lo menos medio día v no7  
un solo discípulo descuidar á 2S 0 
y eso p(, e , Juslo,.SmembSgo ?i 
nf fr^  hacerme cjevu’tar

y e c E i ”; s . r d á ? | . ' a . . ? s
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aproveohó de esla cireunsiancia |)ara 
(lar indirectamente y bajo ei velo de 
Jn alegoría una lección á mi madre; yo 
me apreiidi de memoria y coniéexac- 
tamenle, acuella bonita fábula de 
Kailiy la  om que ahaja á sus hijos á 
fuerza de ternura: era la critica, pero 
tina y penetrante, délos cuidados ri­
diculos, V de la ternura imprudente y 
mal entendida que encontraba yo en 
mi familia.

Para juzgar mejor del efecto que 
produjo esla tabula en el ánimo de 
lilis parientes, es preciso saber an­
tes. que se habla organizado un feste­
jo de familia para la celebración del 
santo de mi madro. Mi lio Liidann, 
mi abuelo, mis primas, y algunos 
amigos reunidos en el salón con cier­
ta solemnidad, esperaban que yo re­
citase mi fábula para pasar en seguida 
al comedor. Me presento, y sin com- 
preuder el epigrama que encerraba lo 
que yo digo, reeilo mi fábula apoyán— 
(lome, como me lo habi.a enseñado 
don Vicenle, en todos lus puntos sig- 
iiilicaiivos, poniendo de este modo en 
relieve las intenciones de mí niaeslro 
y las del poeta.

Desde los diez primeros versos hu­
yó la risa de todos lus semblantes; 
Ídí madre se ruborizó y unusá otros 
se miraron con cierta especie de ad­
miración; pero pronto esta admiración 
llegó a convertirse en indignación, 
■ piiesbabia sido un grande atrevi- 
niienlo por parle de don Vicenle abu- 
sarde la candidez de mi edad, para que 
mis inocentes lábios espresasen la du­
reza que impunemente lanzaba conlra 
mi madre bajo el escudo de un fabu­
lista » Mi madre me abrazó diciendo;

— No sigas, querido; ya nos acaba­
ras la fábula mas larde; después de 
comer.

En la mesa no se habló de otra cosa 
quede la audacia de don Vicente. Mi 
tío Jusliniano, por mas que protesta­
ba con su acostumbrada firmeza, nin­
guno le escuchaba; por último se im­
pacientó, ylevanlando la voz. vibrán­
dola casi como cuando hacia mover 
diez mil hombres con ella, domino 
todas las conversaciones y consiguió 
que le atendiesen.

— Puesto que vds. iiu han tenido- 
cuidado en bulilnr con írmiqneza ilc- 
laule de este niño, dijo, sin coiisíderar 
lus grandes incunvenientes que trae 
semejante conducta, pido ó ini vez el 
permiso de manifcslar mi pensumien- 
lo acerca de lo que pasa. I.ejns de 
vituperar al maestro de Ildefonso, 
creo al contrario que su couiliicla es 
digna (le elogio. Es un acto de valor, 
(le razou y de juicio-Pora decir la ver­
dad se lia'valido Je un inlérprcte tan 
respetable, tan generalmente acepta­
do, de una autoridad tan conocida que 
es imposible haya oirá. Ademas, ¿por 
qué una madre se lin de incomodar 
cuando le reconvienen porsu exaltada 
ternura hacia su hijo, que sienipre es 
peligrosa? Todas las madres son asi, 
y los maestros ilustrados y bien inlen- 
cionailos dihen procurar dirigir este 
senlimienlo ó al menrs modilicarle; 
esla es una prueba de interés que da 
á sus discipulns, un lesiimonio de es­
timación pnra las madres Üe manera 
que exijo de vds. no me acusen de 
rebelde si me mueslro en oposición 
al parecer unánime, pues creo que 
don Vírenle ba obrado con justicia, me 
parece que se le debe dar las gracias 
lo mas pronto pusihic, y al mismo 
tiempo desearía que lodos uos confur- 
Diiisemos con esta lección que hoy he­
mos recibido.

-Asi baldó mí lio, si no en los mis­
mos términos, ai menos este fué en 
sustancia su (liscurso.

Según Costumbre se acogió ve&iie- 
luosameiile su consejo, y desde en- 
luuces no se volvió a tratar de don 
Vicente ni de fa osa que ahoga á sus 
Ayosá fuerza de ternura.

Dabiendii oido al general, la mayor 
parte de ios presentes le dió la razón, 
y mi misma madre fué de este numero 
porque tenia demasiado talento para 
pensar de otra manera. Unicamente 
don Uigiuio conservó rencor al po­
bre don Vicente: despucs de la par­
tida de mi lio Jusliniano,. que se 
verificó a la mañana sigueuie. nú 
abuelo,repitió tan á menudo á su bija 
lo ridiculo (lue era que yo coutiuua- 
se en aquella escuem, que atizó de 
nuevo la hoguera ya casi apagada.
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y lites» veremos la delermiitacicm que 
se lomó.

La juslicia que higo aquí á don Yi- 
eente. lo compensara ni nienosilel pe­
sar que debió causarle Ja injuslicia é 
ingralilud de mi familia, puesenire lo­
dos los macslrus que he lenido. sula- 
menle á él be conservado eslimacioo 
y simpalia.

Mi madre, mas l>ien vencida por la 
ebsliiiacion de don Higinio, que obe­
deciendo á sus bPnlimicnlos, consin- 
lió en que variase de maeslro, y esta 
vezdué mi mismo padre, el que se 
lomó el encargo de descubrir una es­
cuela convenieiile para reconciliarlos 
deseos de todos.

CAPITULO Vi.

Con efecto, se aprovecharon de la 
ausencia de mi lio Justinianopara po­
ner por obra l.i resolución deüniliva- 
menle tomada de variar de escuela 
Mi abuelo habia visitado inúlilmeiilé 
todas las que existían eu mieslra de­
marcación, y DO quiso ocuparse en 
adelante de este negocio; pero mi 
padre se acordó muy á projiósito de 
un establecimiento de enseñanza que 
estaba á una media legua de distan­
cia de nuestro domicilio; pero en con­
cepto de mi padre, dejaba de existir 
esle inconveniente por la precaución 
que había lomado el gefo de aquella 
escuela de pasar á buscar á sus dis­
cípulos en coche.
_ Se apresuró á visitar este estable­

cimiento, y volvió encantado.
Sin ser muy grande el jardín de re­

creo. era,sin embargo, bastantebue- 
no; las clases magníficas, los discípulos 
escogidos, y últimamente, ei dueño de 
la casa, uii caballero muy amable, de
maneras muy distinguidas, y dolado
de un talento no común; mas lo que 
especialmente, le habia encantado era 
el procedimiento ingenioso del cual 
usaba para convertir el trabajo en una 
especie de deleite para sus educandos 
Bajo la dirección hábil y paternal dé 
don Bernardo, los niños se instruian 
sin trabajo, y por decirlo asi. jugando.

En fin, era cosa maravillosa; y esle 
amable é ingenioso maeslro, 'en ei 
nonplusulira, el modelo de los demás 
profesores presentes, pasados y futu­
ros. Por eso me inscnWó al punto en 
la lisia de .aquella instiluciun, y pagó 
el primer trimeslre con entusiasmo 
y acto conliiiuo. ’

Yu debia caaier con los niños inter­
nos de aquella escuela, pues era im­
posible ir en busca mia, teniendo pre- 
senle la gran distancia. Era yo un 
discípulo semi-inlerno, y pagaba 6 8 0  
reales por trimeslre, incluso el oar- 
ru ige; era un ¡meo caro, mas una f.i- 
miíia nra como la mia, ¿debia parar­
se en el dinero, cuando se trataba de 
(WDliar Hi udíco hijo á unas manos 
lan hábiles? .Siiiguho en mi casa opu- 
M la menor objeción á una elección 
tan acertada y feliz, y era una fortuna 
de la cual era preciso aprovecharse 
sin perdida de tiempo. Por mi parle 
estaba enramado mas que nadie, aiin 
cuando no tuviese presente mas que 
a media hora que iba á ir en coche 

loilas las mañanas y todas las tar­
des.

Con efeclo, al otro día á las ocho y 
media déla manan,i, el carruage de 
la instilunon de don Bern.nrdo se pa­
ro a mi puerta; era un hermoso coche 
lirado por dos magníficos caballos 
Los primeros dias marchó la cosa muy 
bien; el coche se paraba exactamente 
á las ocho y media de la mañana, y á 
as cinco y media de la larde; pero á 

la segunda semana, so paró á las nue­
ve, luego á ios uueve y media v des­
pués álas diez.

Por la larde, nos meliamos en el car- 
ruage ó las cuatro, abreviando asi la 
clase una hora para los serai-inlernos 
y el último no llegaba á su casa ni a 
las siete, y el entusiasmo de mi padre 
comenzó a decaer visiblemente. ¿Qué 
hubiera dicho mi familia si hubiese 
sabido que yo no llegaba á la escuela 
sino á las once para salir á las cuatro’  
p  decir; yo no tenia mas que tres 
□oras de clase al üia. Pero estas es- 
cursioties nos gustaban, y nos hubié­
semos guardado muy bien de instruir 
a nuestros padres de los ínconvenien* 
les que resultaban de ella; los niños.
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V sobre todo los escolares, obran de 
este modo; disimulan cuiUadosamenlc 
los defectos de su escuela, con tal de 
üuelc»s maesUos [>rocun‘U lisougear 
sus gustos; esta es la espUcaciuii que

puede darse del buen éxito de ciertos 
establecimientos de enseilanza, que 
están nuij distantes de merecerlo.

i,Se conlinuard).

J t ¡ A \  F R A N C IS C O  E L  IN D E P E N D IE N T E .

IV.

(COSCIDSIOS).

Cuando Francisco y Pablo desper­
taron á la siguiente mañana, ya era 
larde; en un principio les costo traba­
jo reconocerse; pero después de ha- 
ber reunido sus ideas, se acordaron 
de todo cuanto había pasado. Asusta- 
(iüsy arrepentidos de haberse escapa­
do, corrieron á la playa, esperando

3ue alguna embarcación hubiese sali- 
oensu busca; pero al llegara un 

punto desde el cual divisaban todo el 
mar, vieron con asombro que la traga 
la había desaparecido 

Una tempestad que se había levan­
tado aquella noche, obligó á la fraga­
ta á volver á lomar su rumbo; el ca­
pitán Bibera procuro, volver a la isla, 
pero lodos sus esfuerzos eran muti­
les, pues el vienlo contrario no le fa- 
vorwia; por último, temiendo com­
prometerá lo feUcidad. si prolonga­
ba su residencia en aquellos parages, 
y pensando por otra 
era tiempo de socorrer a los berma 
nos, los que creía que sin duda ha­
bían ya perecido, se decidió a conti­
nuar su camino. , .

Juan y PaWo, esperanzados en ei 
regreso de la fragata, permanecieron 
algunos dias apostados en la piava,

pero habiendo trascurrido unasemaua. 
perdieron completamenie la esperan­
za de poderse salvar.

E sto  faé  en  u n  p r in c ip io  pa ra  e llos 
u n a  c ru e l desesperac ión , p u e s  a  pe
sar de la resolución que habían loma­
do pocos días antes bajo la influencia 
del néctar que los liabia embriagado, 
y las promesas hechas á Oye, no pu­
dieron acostumbrarse a la idea de no 
volver á España.M» C4 4 ijauauu- , , . i

Sin embargo, pasado el primer do­
lor Juan Francisco tomo resuelta­
mente su partido, porque efecliya- 
raenle. existía en esta naturaleza in­
domable cierta energía, cierta elasti­
cidad, que le hacia adecuado a sopor­
tar todos los reveses: hasta procuro 
persuadirse que todo aquello sucedía 
para mejorar de situación, y repelía 
al jorobado: , , .

— Pablilo, no hay mal que por bien
no venga.

— Corriente, respondió Pablo miran­
do á su hermano.

— Uílimamente. dijo a Pablo, que 
tenia la cabeza baja y el corazón opri­
mido; nosotros no podíamos vivir mas 
tiempo á bordo. El capitán era un ti­
rano el lio Flocho un animal a auien 
de buena gana hubiese yo dado de 
pinchazos con alfileres: de modo que 
aqui podemos vivir a nuestro gusto y 
esto indemniza lo demas. Acuérdale 
de lo que siempre le he dicho, Pabli- 
to- yo quiero ser independiente.
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tristemente el
jorobado, seamos independientes. 
gefeoíSí’'  a la cabaiia del

Juan Francisco le dijo aue aueris 
poneoecer á su tribu, y s e f s u S  

otro tie m p o h a 'b ia  siSo

— alegría.
nuestros hermanos, hov 

justamente va á recibirse «uerrer/ 
blandís verán

Juan y Pablo se miraron.
A miedo, berniano, dijo este
a media voz, pues van á exieirnosoue

y v á Z f aensenar el..... ¡Que vergüenza:
ca-~¡si importa? dijó Francis-

S i í ; „ 5 S r p r ‘. X T ¡ . í s

a . " ; ' . r = r ' '

.1. » . ' i ; . 7 S S i . r  “ “  f ' " ' " " »
j .  I -'fpjor. con eso nos preserveramno
de los picotazos de los ¿ o s ^ s
bia Ove que los lia-

a escuchado, es menester oue un ca­
la ^anej-n”^̂ '̂ ''  ̂ bcruiano segúnla manera con que esta pintado.
ñero vo “ “ rmuró Pablo,
da independen-

vage permitiese llevar calzones
r e u S  ei

iido w i-M d>nn «“eneros fué llevado y
asamblea!"

.̂.^ .̂P^dre se aproximó á él v nm- 
le exhor'íahfá®® el cual
al e S S  V °̂™‘'®''r''a'era.^amenlevcicilllgo, y a soportar con nación 

breveírlÍ®V’’'''̂ ®j'’V“® P''‘“êai, so

e fu "  s o r r r s S t i jo ^ l la ^ ^ g í  ' f

deUóven.ydtce^^
dientes cortantes de un co?!|

‘eiius sentidos, frotó sus
bfa slfmcrL® -lue se ha-aia sumergido en un tarro que conlc-l

I ilia jugo de pimienta, y conduvóiíi

i s x f t r ^ -

S d
anuncio que ayunaría cinco r/ias v al 
cabo de este tiempo debía ser decían 
do guerrero y digno de cazar y dJ
combatir aliado de loscarugas. ^
esta ror°o babian visto toda
m elada curiosidad
C u S t e r í S i . ' ’ ?"" '"  '

b h . 5 V S " n l f ó ? = " "
formní *6 puede

— >0 , respondió elgefe: pues estas
faSfr^le t°" -  * aseguran elvalor de los jovenes. Los cobardes no 
pueden n unca llegar á ser carugas " 
hnilr 8̂ "®’ murmuro Pablo

P‘" ‘ura de roeoti 
nifir mf® pero hermano...'
nonerU hordadü, y
es mil v f  picante...éso
a s ' l f e f s f f w x
neín H despendió nada
pero tampoco le gustaba mucho lo qu¿

oMe î'Í?n‘’®,''” ®''®?“*'®‘ ‘®̂ a'’ ála fiesta 
‘i'cron los padres del joven que 

acababa de ser recibido guerrero' ñero 
cuando se vieron solos: ® P®™

DO podemos permane- 
cer entre estos brutos, Pablilo, diio 
Juan Francisco, .\hora conozco que en 
todas parles ciiconlramos lo mism^.
enlaciase de latinidad, palmeta ♦  
encierro; a bordo de la fragata, dis'ci 
pliiiazos; aquí, quieren meler nues­
tros cuerpos en salmuera de pimienla- 
y asi, puesto (meen todas las partea 
donde loitembres se reiinen, es pre­
ciso espe^enlar tiranía, marchémo­
nos a loa bosques; la tierra, el cielo v 
el agua, nos suministrarán todo cuan- 
lo sumimslran á iuiísalvages Vaví» 
ni demonio la tribu, y vivamos solos 
para ser iiidepcmlientes.’

Pabiilotenia grande afición á sus
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callones y esiíecialmente a su piel, 
para no agratlarle este consejo; de 
suerle. que aprovechándose de la em-

ma noche se escaparon del valle.
.^travesaron muchas cordilleras de 

montañas, y muchos valles, y por ul­
timo llegaron al cabo de algunos días 
á una esplaoada vasta y elevada, des­
de donde disliiiguieron toda la isla, 
asi como el mar que la rodeaba.

Esta espionada estaba poblada de 
arboles cargados de frutos; un mur- 
inuranle arroyuelo regaba estos árbo­

les, que contenían batatas y yucas que 
progresaban sin cullura, y lús herma­
nos juzgaron que nunca eneonlraiiaii 
un sitio mas conveniente.

Eu su consecuencia, recogieron ra­
mas secas, tierra, hojas de arboles y 
fabricaron una choza lo mejor que 
pudieron, para guarecerse: también 
con hojas se hicieron dos camas.

Después se fabricaron arcos de pal­
mito. y flecbas de bambú armadas coii 
una fuerte espina de pescado; pero 
estuvieron mucho tiempo sin poderse 

. servir de estos instrumentos, porque

^ 5

FIESTA DE LOS CARUGAS.

les fallaba destreza para herir con 
ellos las aves; pero dichosamente, la 
pesca, los frutos y las raíces que ar 
meaban de la tierra les bastaron pa­
ra alimentarse.

S-V.

Algunos meses Irascurrieronde es­
ta manera. Juan Francisco hizo looo 
lo posible para lomar gusto a esta viaa 
salvage. y para persuadirse de 
la libertad que gozaba era ya bastan

(e ú su felicidad; pero á pesar de sus 
esfuerzos, comenzaban á apoderarse 
de él la tristeza y el desaliento; le era 
insoportable está soledad. Ademas tu­
vo que sufrir males que no había 
previsto: sii vestido, lo mismo que el 
de su hermano, se iban convirtiendo 
en girones, y sufrían á un mismo 
tiempo el escesivo calor del dia, y el 
frío de la noche. Para colmo de iies- 
gracias, un furioso huracán, se llevó 
la cabaña ; el arroyo donde habiau 
pescado hasla entonces se secó de re-
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los yucas y \ino eljienie, fallaron 
hambre.

Pablo, que no era lan robusto como 
su hermano, no pudo resistirá lautas 
privaciones y fatigas, y cayó pelisro- 
sámenle enfermo.

.Hasta este momento Juan Fran­
cisco había luchado valerosamente 
contraía miseria, pero cuando vióó 
su hermano tendido en su cama de 
hojas, con la vista estraviaüa, sin vo¿ 
y casi sin aliento, perdió lodo su va­
lor, y sentándose en el suelo, ocultó 
su cabep con sus dos manos, y se 
puso a llorar ainargamenle.

Pablilo leoyóyTcllamó.
— ¿Por qué lloras, hermauo? le pre-

giiiKo con voz debilitada.
— Porque por causa mía le en­

cuentras en este estado, respondió 
Juan Francisco.
- tal cosa, murmuró el
jorobado..., ¿No he consentido yo en 
venircontigo’  .

— >’o, no.esclamóJuan con deses­
peración; por cariño hácia á mí me 
has seguido; porque yo no podía so- 
metenne a nadie hemos ilejado el 
puerm do Cádiz, ylucgo nos hemos es­
capado deia fragata... Yo hubiese de­
seado hallar un lugar donde hubiésc- 
raossidoenleramentelibrcs, niasahora
wmprendo que esto no es posible.....
Allí nos mandaban nuestros parientes 
ó nuestros superiores; aquí nos domi­
nan el hambre, el calor y la enferme­
dad. Lo que yo llamaba independen­
cia es el aislamiento, y el aislamiento 
es peor que lodos los males de la lier- 
ro; hi viviésemos ahora en algiiii pais 
nahilado, ó abordo ó hasta entre ios ca- 
rugas, tendrías remedios para calmar 
tus sufrimientos, mientras quo auui 
no puedo hacer otra cosa que deses­
perarme y llorar. ;Oh! ¿por qué no 
he conocido mas pronto mi error' 

—Muchas veces he pensado lo mis­
mo que dices, balbuceo Pablo; y siem­
pre que tu decías: squiero ser inde­
pendiente,» me parecía oírte decir 
«quierovivir para mi solo, y tener ra­
zón contra todo el mundo.» Pero si en­
tonces le hubiese manifestado mi pen- 
saraienlo, hubieses creído que lo hacia 
por no acompañarte.

— ¡Querido Pablo ' csclamó Juan 
abrazando a su hermano; ¿cómo repa­
rar el mal que hecho? ;Ah! que no pu­
diera yo volverle á nuestra famiiiaaun 
cuando fuese a costa de mi sangre!... 
[Diüs mío! y no tendréis compasión 
de aquellos que se arrepienten?

^ 0  había acabado ae pronunciar 
estas palabras, cuando se oyó á lo le­
jos un sordo ruido..... Pablo abrió los
OJOS.

— ¿Has oido, hermano? preguntó 
— ¿El que?
— Escucha.....
Y se oyó uu cañonazo.
— ¡El cañón! esclamó Juan Francis­

co, dando un salto v como loco de ale­
gría-

— Es un navio, hermano.
^o quiso esperar mas, y salió á la 

puerta de la oabaña. Con efecto, so 
adelantaba un navio á velas tendidas 
con la popa hácia la isla.

De repente concibió Francisco un 
dichoso pensamiento; cogió un tizo de 
la hoguera y corrió á un conjunto de 
arboles apiñados y secos que se eleva­
ba sobre lo mas empinado de aquel 
parage y los prendió fuego. Al instan­
te la llama activada por el viento se 
eievocomounagran columnadefue''o.

Al mismo tiempo Francisco se habió 
colocado al pie de la inmensa hogue­
ra... El navio se detuvo , y una cha­
lupa salió con dirección á tierra, pues 
habían distinguido á Juan.

Este voló a la choza y se echó á 
cuestas á su hermano que deliraba 
con ja  ñebre y la alegría, y se enca­
minó hacia la orilla con fa presteza 
que le permitía la carga que llevaba 

Luando llegaron la pequeña tripu­
lación do la chalupa había ya desem­
barcado. Francisco sintió quesus pier­
nas desfallecían : un velo cubría sus 
OJOS y le impedía distinguir á las per­
sonas que se adelantaban. y  por ulti­
mo, cayó á los pies de sus salvadores.

— Dios me condene si no es el que 
yo me pensaba, esdamó una voz co­
nocida.

— ¡Señor Flocho! dijo Juan.... y se 
desmayó de fatiga y de emoción.

Levantaron álos hermanos y fueron 
trasportados inmediatamente á la clia-
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luna y desde esla á la fragata , donde 
lodo se espUcó. Juan Francisco refino 
primero sin ocultar nada lo que liabia 
sucedido. En cuanto al regreso de la 
Felicidad á estos sitios no fué un caso 
íortuito; el capitán Ribera, después de 
haber hecho su comisión , quiso vol­
ver á pasar cerca de la isla , para sa­
ber, si era posible, la suerte do los dos 
hermanos, y ya hemos visto como la 
casualidad favoreció tan difícil luda- 
eaciou.

Los cuidados que se consagraron

hacia Pablo le salvaron, y desembarco 
«anoen Cadia, con su hermano Juan; 
pero la esperieacia le habla corregido 
de un todo de aquella especie de or­
gullo que basta entonces |e había he­
cho incorregible, y llegó á ser tan su­
miso como antes rebelde, de modo 
que cuando hablaban delante de el de 
independencia, tenia la costumbre do 
decir. — La verdadera independencia 
consiste en la pronU obediencia del 
deber.

C I E X T O S  P A R A  L O S  M X O S .

DEL V.XLOR DE LA AMISTAD.

Dos marinos, el uno espaüu! y el otro 
francés, estaban caulivos en .Argel: er 
primero 80 llamaba Anlouio ._Rogcr 
era el nombre de su compañero de 
cautiverio. La casualidad quiso que 
estuvieran empleados en los mismos 
trabajos. La amistad es el consuelo de 
los desgraciados. Antonio y Roger prp- 
baron todas sus dulzuras; se comuni­
caron sus penas y pesares; hablaban 
junios de sus familias, de sus patrias, 
de la alegría que espcnmenlarian si 
algiin dia se viesen libres; lloraban en 
fin el uno en el seno del otro y bastá­
bales esle alivio para soportar sus ca­
denas con mas valor. y para 
las fatigas á que estaban condenados  ̂

Trabajaban en la construcción de 
un camino que atravesaba un monte. 
El español un dia se detiene, dría caer 
lánguidamente sus brazos y echa una 
mirada sobre la mar: amigo m'O’ [j.* 
jo áRoger con un 
lodos mis deseos se encierran en esta 
vasta eslension de agua, ¡tl“® 
da pasarla contigo! Me parece estar 
viendo siempre a mi muger y a mis 
hijos que rae tienden sus brazos ue^ 
de la costa de Cádiz , ó que lloi an mi

mucrle. Antonio estaba absorto en es- 
la iiiiágeu molesta ; siempre que vol­
vía al monte, paseaba fion su vista me- 
laucólica el inmenso espacio que le 
separaba de su país y formaba los mis­
mos senlimíeiilos.

Un dia abraza con delirio a su com­
pañero; descubro unbarco, amigo mío, 
le dice, espera, mira,;, no lo ves asi co­
mo yo? No llegará acá. porque huyen 
de las baldas de los bárbaros; pero ma­
ñana, si tú quieres, nuestros males 
acabarán, seremos libresl Si, mañana, 
Roger, esa navio pasará i  dos leguas 
poco mas ó menos de la costa, y en­
tonces desde el alto de estas peñas nos 
precipiiarcmos á la mar, alcanzare­
mos al navio, ó pereceremos: ¿la muer­
te no es preferible á una cruel escla­
vitud?

— Si puedes salvarle, respondió Ro­
ger, sufriré con mas paciencia mi des­
graciada suerte; no ignoras, Antonio, 
cuanto te aprecio: esla amistad que 
me uno á tí, no se acabará sino con mi 
vida: soló un favor le pido, amigo mió, 
véá  hallará mi padre.--, si el pepr 
de mi pérdida y su vejez no le han he­
cho morir, dile....

— ¿Qué vaya á buscar a tu padre, mi 
querido Roger, ¡ah! que. piensas hacer? 

i<me seria posible ser dichoso, vivir un 1 solo inslaule, si lú quedases esclavo?..
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— Pero, Antonio, vo no sé iiaJar v
lU  S I .  ’

I , replicó el e.̂ |)aiiol
( asiiacientiose en lagrimas v aprelaii- 
(íü a Rüger contra su pecho, mi vida 
e» la tuya, nos salvaremos los dos: si 
ia amistad me dará firerzas, tú estarás 
afianzado a mi ct'ñidi>r.

-E s  inútil, Antonio, pensar en ello, 
lio tcmlna valor ])ara exponerme á ha- 
cer perecer á mi amigo: la idea sola 
me inspira horror; ese cefiidor se me 
escaparía, o te arrastr.iria coumíRo vo
sena lacjusa de tu iwrdida.

— Bien, Rüger, nosotros.... pero na- 
ra uuQ formareslos tenmees, te lo he 
dicho, la amistad sostendrá mi valor 
le amo demasiado para que no has» 
inila .̂'os, deja de combatir mi desig­
nio, lo Le resuello: observo qne los 
monstruos que nos guardan, nos es­
pían y no fallan algunos aun entre 
nuestros compañeros que serian bas­
tante viles para hacernos traición. A 
Dios, oigo la campana que nos llama 
es preciso separarnos, a Dios mi (Hie­
ndo Roger, hasta mañana 

Los encierran en su baño, Antonio 
satî sfecho de su proyecto; iraa- 

gmabase haber traspasado el Medí- 
terraneo; libre y en el seno de sus 
compatriotas, le pareció estar en ¡os 
brazos de su muger é hijos. Roger se 
lig'iraba un cuadro muy diferente: su
eniiCO. Virlimf) ata c u  . . .

. . . . . . .  vvjMuiv «luy uiicrente: su
amigo, victima de su generosidad, su­
mergido con él en el fóndo de la mar 
pereciendo en ün, cuando quizá uo 
ocupando^ sino de su sola conserva­
ción, hubiera podido salvarse y vol­
verse a una familia, que según las 
apariencias lloraba y estaba padecien­
do por su cautiverio; no, se dccia en 
su corazón el desventurado fr.incés 
no cederé a las solicitaciones de Anio-̂  
iiio; nole causaré la muerte en recom­
pensa de la amistad tan generosa que 
me profesa: sera libre: mi desgraciado 
padre sabra a lo menos que v'ivo to­
davía, que le amo siempre: ay! vo de­
bía ser el apoyo de su vejez y conso­
larle; le soy necesario: quiz,i en este
momeiilo espira en la indigencia de­
seando ver y abrazar á suEiio...,’ Va- 
mos, que Antonio sea dichoso v mori­
ré con menos dolor. •

No fueron la siguiente mañana, á la 
ñora acostumbrada á sacar los cauti- 
vos de a prisión: el español estaba 
devorado (Te impaciencia, y Roger no 
sabia, SI regocijarse () aUieirse de esle 
contratiempo. £n fin, losllevan d sus 
trabajos; pero no podían hablarse pues 
su amo ¡es había acompañado aquel 
uta, Antonio se contentaba con mirar 
a Kuger y suspirar: algunas veces le 
enspiuiba con sus miradas el mar, v no 
podía a esta vista eoiilener los m'ovi- 
miealos que estaban para e.seanarle' 
Llega la larde y se hallan solos; apro- 

1 "’ r* "'®,'"enlo, esclama el es-
ven*̂  ’ ‘ "̂ '̂Sieodose á su compañero,

—No, amigo mió, nuoca podré re­
solverme a esponer tu v ida, decia Ro­
ger: a Dios, a Dios.... Antonio, yo le 
abrazo por la ultima vez: sálvate le 
lo suplico encarecidamenU, no pier­
das tiempo, acuérdale siempre de 
nueslra amistad: te ruego solamenle 
me hagas el servicio que me bus pro­
metido con respecto a mi padre; debe 
ser muy viejo, muy digno de lástima, 
ve a consolarle y si tuviera necesidad 
de algunos sccorros.... amigo mió 

A estas palabras cayó Roger en los 
brazos de Antonio, verliencíu un tor­
rente de lagrimas: su alma estaba con- 

üoras, Roger; no hacen 
talla lloros, sino valor; si lardamos un 
minuto mas, somos perdidos; quizá no 
senos proporcione nunca otra ocasión- 
escoge, o me dejas que le conduzca' 
o me estrello contra estas rocas.

El francés se lanza al cuello del 
espaiiül, quiere hacerle consideracio- 
n « , manifestarle los ¡veligros infali­
bles que corre, si se obstina en sal­
varle con él; pero Antonio le mira 
tiernamente, le abraza, se sube á la 
cima de una peña y se arroja con él a 
la mar: van desde luego al fondo y 
vuelven en seguida á la superficie 
Antonio se arma de todas sus fuerzas 
nada reteniendo áRoger,quien parece 
que se opone á los esfuerzos de sii 
amigo y teme arrastrarlo en su caída.

Las personas que estaban en el bar­
co, se admiraban de un espectáculo 
que no podían dislínguir; creían que 
un móiistruc marino se aproximaba
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ul navio. Un nuevo objeto distrae «ii 
l•u îosi(la(l; aiiercibcn una chahipo 
que se apresuraba á dejar la ribera, 
r a perseinuir precipiladamenle lo que 
Jiabian lomado por algún pez mons­
truoso; eran los soldados encargados 
de la custodia de los esclavos, quie­
nes se deshacían por alcanzar á Anto­
nio y á Koger. Este los vela venir, y 
al mismo tiempo mira á su amigo que 
principiaba á cansarse: hace un es­
fuerzo, y se suelta de Antonio, dicién- 
dolé; Nos persiguen, sálvate y déjame
j)erecer, que retardo tu curso. Ape­
nas (tice estas palabras, cuando cae al 
fondo del mar. Un nuevo éxtasis de 
amistad reanima al español, se arroja 
háci-i el francés, le agarra en el ino- 
inenlo que perecía, y ambos desapa­
recen.

La chalupa, sin saber qué camino 
seguir, se habia detenido, mientras 
que un bote, enviado por el navio, 
iba á reconocer lo que no habion sino 
vislumbrado; las olas coniien/.an á mo­
verse. A'en por lin á dos hombros, de 
los cuales el uno, que tenia asido al 
otro, so esforzaba en nadar bacía el 
l«ie. Hacen fuerza de remos para VO7  
lar á su socorro. Amonio estaba á 
puQto de dejar escapar á Koger; oye 
que le gritan desde el bote, estrecha á 
su amigo, hace nuevos esfuerzos, y se 
alianza con mano desfallecida á un 
costado del bolo l'alta |WCO para que 
V uclva A caer; pero detienen á ambos: 
las fuerzas de Antonio se babian ago­
lado, y solo puede csclamar: Dad so­
corro a mi amigo, yo muero; y todos 
los horrores de la muerle so difunden 
sobre su rostro. Roger. que estaba 
desmayado, abre los ojos, levanta la 
cabeza y ve á Antonio tendido a su 
lado y sin dar ninguna señal de vida;
se arroja sobre su cuerpo, le abraza,
le inunda con sus lágrimas, da niii 
gritos: ¡Amigo mió, mi bienhechor, 
yo soy tu asesino! mi querido Anto­
nio, ya no me oyes; ¿es esta. pu«, a 
recompensa de haberme salvado la 
vida? ¡Ay! que so apresuren a qui­
tarme esta vida desdichada que no 
puedo soportar habiendo perdido roí 
amigo.

tan lina espada que habla cogido para 
este efecto; reüere los pormenores de 

aventura á los marineros del hnie
en medio de sellozos, y después caia 
de nuevo sobre el cuerpo de .Antonio, 
y decia: No impedirnie el morir: si, 
amigo mic, voy á seguirte, añadía, 
ciibrieiulo el cuerpo iiálido con sus 
lagrimas: tened compasión en el nom­
bre de. Dios, dejadme morir.

El cielo, line sin duda se compade­
ce de las lágrimas de los hombres 
cuando son sinceras, parece dar una 
señal conocida de su bondad en fa­
vor ne un sentimiento tan poco co­
mún. Antonio da un suspiro. Roger 
lanza un grito de alegría, se reúnen 
á éste para socorrer al desdichado es­
pañol; por fin abre sus ojos moribun­
dos; sus primeras miradas van á fijarse 
sobre el francés, y apenas le ve. cuan­
do csclama ; ¡He podido salvar á roí 
querido Roger!

El bote llega al buque; estos dos 
büiiibres inspiran una especie de ve­
neración á la tripulación; ¿tan cierto 
es que la virtud tiene influencia so­
bre todos los corazones! esdtan un Ín­
teres poderoso; todos se disputan el 
placer de hacerlos favores. Roger llega 
a Francia, corre áabrnzar á su padre, 
uuien falló poco para une muriese

e alegvia. y fué nombrado gondolero 
de S'crsalles. £ 1  español, á quien ba­
bian ofrecido un destino muy venla- 
juso para un hombre de su estado, 
quiso mas reunirse con su muger é. 
hijos; pero ia ausencia no disminuyo 
nada su amistad, y tuvo correspon­
dencia con Roger. Estas cartas son 
verdaderos modelos de sencillez y'do 
ternura; algún día podrán publicar­
se en honor de una'amistad que pro­
dujo tantas heroicas acciones.

RASGO DE AMOR FR.ATERNAL.

AM ÍCO O T.V  l 'O R T Ü G C K SA .

En lü 8 o, las tropas portuguesas 
que iban á las Indias naufragaron. 
Parle llegaron á la Cafrería, y parle 
se embarcaron en una lancha cons-

Roger quiere matarse, mas le qui-' Iruida con los restos del navio. El pl-
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Iplo. reparando que la embarcación 
Iba demasiado caríjada, hizo presente 
al gefe, Eduardo Mello, que iría á pi­
que si no se arrojaba al agua doce víc- 
umas. Tocó en suerte entre oíros á 
un soldado cuyo nombro no lia con­
servado la hisloria. Su joven hermano 
cayó a las rodillas de Mello, y pidió 
con instancias tomar su lugar, Mi her­
mano, dijo, es mas capaz que yo: ali­
menta a mis padres y hermanas, si le 
pierden morirán de miseria: conser- 
>adles la vida conservando la de mi 
hermano, y hacedme perecer á mí 
que no puedo servirles de nada. He­
lio consintió é hizo que le echasen 
al mar El joven siguió á la lancha 
nadando por espacio do seis horas 
al cabo de las cuales la alcanzó. Le 
amenazaron con que le matarían si 
inlenlaba introducirse en ella. El amor 
ue la vida Irinnfó de la aruenaza ; se 
aproximó, quisieron herirle con una 
espada; pero él la cogió y detuvo has­
ta entrar. Su constancia'movió á to­
dos; en lin; le permitieron qiiedarcon 
ellos, y de este modo consiguió salvar 
su vida, juiilamenle con la de su her­
mano. OTRO.

mentó, me nombró sn legatario uni­
versal; pero él solo quiso escluir ni 
nombre que eras entonces, y no al 
que hoy eres, y por eso (e entrego la 
parte que le se debe.

EL PERRO DE AUBRYDIS H O S T -m m E ll.

El hijo de un rico comercianle de 
Londres, se había entregado en su 
juventud i  lodos los escesos, con los 
que incomodó á su padre, cuyos con­
sejos despreció: el anciano, poco an­
tes de acabar su carrera, desheredó á 
su hijo y murió. Dorval. pues asi se 
llamaba el joven, insiruido de la muer­
te de su padre, bizo sérias reflexio­
nes, entró en si, y lloró sus pasados 
eslrayios. Supo bien pronto que había 
sido desheredado; pero esta noticia uo 
saco de su boca ninguna palabra in­
juriosa á la memoria de su padre 
sino que la respetó aun en el acto mas 
ílesvenlajoso á sus intereses, v düo 
solamente estas palabras: yo lo he 
inereddo. Esta moderación llegó á los 
«Idos de Geneval su herm.ino, que 
contento al ver el cambio de costum­
bres (le Dorval. fiié á hallarle, le abra­
so y dirigió estas palabras memora­
dles para siempre: Hermano mío 
nuestro padre coman, por su testa­

Bajo el reinado de Carlos V. revde 
llamado Aiibrv de 

Mont-Didier, pasando soloen el bosque 
cíe Hoiidy, fué asesinado y enlerrailo 
al pie de un árbol. Su perro esluvn 
vanos días sobre su sepultura y no la 

sino obligado por el hambre- 
v()lvióá Pans. á casa de un amigo 
inlimo de su desgraciado dueño, y por 
sus Instes ahullidos, parecía nue le 
â nuDciaba la pérdida que habia hecho 
Uespues de comer, empieza nueva­
mente a ahullar, va á la puerta, vuel­
ve la cabeza para ver si le siguen 
viene otra vez donde el amigo de su* 
amo y le tira del vestido, como para 
decirle que vaya coa él. La singulari- 
üad de los movimientos de este perro 
SU veoida sio su amo, de quien nunca 
se separaba; este dueño que habia de­
saparecido repenlinamenle, y quiza 
esta distribución de justicia vcasuali- 
dad, que pocas veces permite que lo» 
crímenes uiieden ocultos por mucho 
tiempo, lodo esto hace que sigan al 

llPgó al pié del ár­
bol, redoblo sus ladrillos, escarvaiulo 
la tierra, como para dar a enlcndoi- 
que sebusque cu aquel lugar. Cava­
ron allí, y hallaron el cadáver dd des­
graciado Aubry.

Algiin tiempo despaes vió el perro 
casualmente al asesino, á quien todos 
los historiadores nombran el caballero 
Macano: le salló al cuello y cost(j 
mucho hacerle soltar su presa. Siem­
pre que le encontraba, le atacaba v 
perseguía con furor; el encarnizamien­
to del perro solo contra este hombre 
comienza ó parecer estraordinario’ 
Recuerdan el amor que el perro habia 
mostrado hácia su amo, y al mismo 
tiempo varias ocasiones, en que el 
señor Macano había dado pruebas do
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su odio y envidia contra Aubry de 
Monl-Diáer: algunas circanstaucias 
aumentaron las sospechas. El rey, iiis- 
iruido de todo lo que se hablaba, hizo 
venir aí perro que pareció sosegado 
hasta cl inoraenlo en que viendo a 
Macario en medio de unos veinte 
cortesanos, ladró y qniso arrojarse 
sobre él.

En aquel tiempo mandaban que 
combatiesen el acusador y el acusado, 
cuando las pruebas del crimen no eran 
convincentes: estos combates se lla­
maban Juicios deDios, porque oslaban 
persuadidos que el cielo naria antes 
un milagro que dejar sucumbir á la 
inocencia. El rey, movido por todos 
los indicios que se reunían contra Ma­
cario, juzgó que habia motivo para la 
pelea, es decir, ordenó cl desafio entre 
el caballero y el perro. El campo cer­
rado se señaló en la isla de N. D, que 
entonces era un terreno inculto y de­
sierto. ,

Macario estaba armado con un palo 
grueso, el perro tenia nn tonel con 
un agujero para su retirada y acome­
tidas. Le sueltan, al momento corre, 
da vueltas alrededor de su adversa- 
lio, evita sus golpes, le amenaza ya 
por un lado, ya por otro, le fatiga, y

en fin, se arroja sobre él le coge por 
el pescuezo, y le obliga á confesar su 
crimen en presencia del rey y de toda 
su córte.

La memoria de este perro ha mere­
cido ser conservada a la posteridad, 
por un monumento que subsiste toda­
vía sobre la chimenea de la sala grande 
(le Monlaigis; pero añ.adimos que es 
preciso saber que este hecho histórico 
está allí efectivamente consignado, 
habiendo el tiempo casi destruido el 
cuadro donde está representado.

—»»»a£Kc«« ■

Cierto geoeral, nadavalicnte, tenia 
por costumbre ponerse cl sombrero 
(le manera, que quedaba siempre la 
escarapela á la parte de atras. He ahí 
una escarapel.a. dijo un dia uno de sus 
oficiales, que ha visto bastantes veces 
al enemigo.

SeSTEXCI.VS DB ASTISIENKS.— Tiene 
mascueniacaer en manos de los cuer­
vos, que en manos de los aduladores, 
porque aquellos solo hacen mal á los 
muertos, y ios otros devoran á los 
vivos.

H IS T O R IA  ¡V A T IR A L .

En la parle meridional de la isla de 
Meroe existe una hiena mucho mayor 
y mas abultada que la de Berbería, y 
que á proporción tiene también el 
cuerpo mas largo y el hocico mas pro­
longado y mas parecido al del perro, 
de suerte, que abre mucha mayor no 
ca. Este anima! tiene lanía fuerza, que 
con facilidad arrebata á un hombre y 
le lleva á distancia de una ó dos lepas 
sin dejarle tocar en tierra. Su pelo es

muy áspero, mas pardo que el de las 
otras hienas, y las fajas trasversales 
masnegras, y su crin nose eriza ha­
cia la parle (te la cabeza, sino hacíala 
cola.

Este animal salvage y solitario ha­
bita en la« cavernas de las montañas, 
en las hendiduras de los peñascos, ó en 
las cuevas que él mismo abre debajo 
de tierra; es de indolo feroz, y aun­
que se coja muy pequeño nunca se do­
mestica: vive de presa como el lobo, 
pero es mas fuerte y parece mas atre­
vido que él: á veces acometo á los 
hombres, y se tira al ganado, sigue de
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cerca a ¡os rebauos, y muchas veces, 
rompe por la noche las puertas de los 
establos y las empalizadas de los redi­
les; sus ojos brillan en la oscuiidad y 
se pretende que ve mejor de noche 
que de día.

La hiena se defiende del león, no te­
me a la pantera, y acomete a la onza, 
la cual no la puede resistir: cuando la 
talla presa socava la tierra con los pies, 
y saca a pedazos los cadáveres de los 
animales y de los hombres, los cuales 
en e país en que habita, se enlierran 
igualmcnleen el campo. Se baila en 
casi tridos los climas calientes de Afri­
ca y Asia. La hiena so ha propagado 
mucho en Abisinia, y desde el crciuís- 
culo de la larde hasta rayar el día, la 
ciudad de Gondar se encuentra llena 
oeestos animales que acuden á devo­
rar 05 cadáveres que aun no se les 
na dado sepultura, y que exislen en 
las calles y lugares públicos.

Dice un viagero, que ha llegado el 
caso de tener que combaiir con uno

I de estos animalesque había penetrado 
en su tienda, y que frecuentemente 
estas fieras devoraban algunas de sus 
bestias de carga. Las hieuas no andan 
en manadas, sino cuando olfatean la 
carne, que entonces se reúnen.

Cuando llega la noche, la hiena sale 
de su madriguera, y entra en comba­
te con todo ser viviente que halla á su 
pasq: busca las cabañas y los lugares 
habitados: el fétido olor de los cadáve­
res las atrae desde muy lejos; con sus 
garras abre las scpulluras, y se ceba 
comiendo los cuerpos ya corrompidos. 
Pocos animales hay de quien se hayan 
formado tantas historias absurdas co­
mo de éste. Se ha dicho que sabia 
imitar la voz humana, relener los 
nonibre.s de los pastores, llamarlos 
encantarlos, pararlos, hacerlos inmó­
viles, y al mismo tiempo obligar i  los 
pastores áhiiir, hacerlos olvidar sus re­
baños, y volverlos locos de amor etc 
Parece que Plinio era el que se com­
placía en conlar estas fábulas.

U HIENA,
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